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MORIR EN LA 



líÉ VN INGENIO DE ESTA COKTE. 






AS, íQU^ ¿HABLAN ,.JEN: JELLíA., 


la l'trgett^T xj 

'sOtíííifi^V añdsdérv.' 

, Síarh, Capít/küt' 

SuAdná^rá?!o?i. ' 


San Josep/K' -’-i ■ 

CA(io ^--Vdn-áoter'O- 

V,i Angel. 

Selarcvo'^ 'rast ore ■ 

a íomO.in.i— 

Dimas^VéiHMerd» - 

».. ■ . r-T-Tri'riiVl 

Lei'ta D alfid. ■ 

Siis» !, Gracioso. 

ihírist'é , ^ít^ror. 



. ■'%¿íLQKN A;P A 

® Difé';^mttf ■Ohrjg.í 

^ Diía. T Evj^í^cr.-.fibelisco, - -: ; ' 

Lr de flape^yy de rosas cc-r-o^adoj 
^ sobetvio , ^'cfderje risco, 
l^tu £iI4ar.fefedSi^,baX'4j: d^esóer^adb, 

y con rabÍJtoyx^,atihe*o : ■: ■ (Ciejoí) 
mi mswíiteíbe d?: iíuscrar ¿valgaine eC 

^Oíl’gE.'f!? éfPptldít. 

Adoj^e.i pliBÚs miasy^ -; 
me jlevj mirdolpí en pepa ttsta, 
puesgestápt Ja^j^otfiis, , ■ . - 
at sujetasibl |iirpfu^yg:;Oie -ap'fdrf^rs? 
,í5 Pirp ;.€J> ! e t -tíñijpírpg: in,e 1 j fi . g e pa^ 
sino el pcr4^;^ ir.iJ3L¿idadjaa'ía^a, 

' En RomafipeEíegpidp, ‘ , _ , 

en ;$a!^3Íüvos?niaftt€5 .iraltr.arado, 
de Ge^rea ofendido, ^ , ./ 

^ y oy d^? Jj£!ÉusaJép í*a de^Krigdo, 

raferípaU^taiTia >aení^j o Z3_ ■ 

y, eh tantás^p<^a% npdiéga la 
Adpndfc„Libia berjHíPígt» ae,aescptastp, 
dexaRdcitne iaíi^fetir|e 4 > - : 

De -maerte rig<írp a ipg Jibr^ste, 
y en muerte <n|s.fi£n,aíji siC jíivpy^e^ 
ir--r 
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faltanda tu' íi-tis^escíeBs, 
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óyeme, atiendéj é&aihs, Libia bella. 
Mas para que me' canso . 
en poblar la región del atyre, donde, 
aunquer Lasque -descanso,’ 
solo el.-ace^fo^ yícco.rac'>reípor!d.’ 
Y pueíboetmite el Cieloj 
. qufeafí jdbíar me'aflila, y desconsativ, 
con gjarr cfervon, ' y - anhelo, - 
desde elPaquino, hasta el Péloro, vuele 
mi mal y sentimiéBto, 
esparciendo misqjiexatpof el- vi’Éntn. 
PuefcTnéocaasaomi vida desdicb'i Jr, 
de mil prodágiorr ;Üeta, : -- 

y de LrbnjCqae es mas ) des^thVaradr . 
con está 'Espada fiera 
la muerte me he de dar* 
áí irse: d’tibar :soirc ta Esfada ^ sale Lthi^ 
con Eipgdárdtsnud¡í-¿¡ci^iipto el rostro^ 

. : f rj . jr ie - 

Liíin Detente j' ^peéáí " 

Dim Qaben e«»<, divhio ’asonthfc? 
Qjaicn ere^fdbello prodig'o, 
que e'gtimiéndo el limpio Vzerr, 
á un tiempu -te.T.o , y ¿t;;j i¡o 

A ri. 


Uirk en U €t0S( 0»;cir«í»r 


en caá* gofpe’^ni mtéfré,, 
en cada acción un peligro, 
en cada amsgoruñ asombro, 
y un horror. eñ cada avisos 
Quien eres , di , qii« ostentando 
lo piadoso , y lo í^nigno, , 
le dás vida^^un ^d!<-hado, 
y matas á un tjrapo mismo?' *' 
Aparta la nube 
y vea quien ha podido ^ 
hacer de un yiyd- cadavei^. '¿_ C. 

V de un cadáver un vivo, 
ib'ü. Yo soy , Dimas valerosOv 
quien mirando- tü destino, * — ^ 
y viendo que nuestro amoí- 
te pone en tan^s ; p#gtQS*,-d4r- 
apenas dé la Grudad i .h] 

te ausentase , fugitivo ■; 

de tanto tropel confuso — ^ 

de agraviados., y MinistroSj, ^ c 
quan'do viendorre- sin tí, 
detenerlos solicito, 
para que; tto^ te; siguiese?!». . - 
los vigilaníes .Mimstrosís pv ' 

y sin mirar mi, respet% sr 
pretendieron, atrevidos . . 
ajarme. », iporqúe ,iji5.pe<tía. i 
el s 3 i.trscc 0 .sw desigiño. i 
Yo entoücgs íBas'.enojsdascc Y 
que Qnza ,iT^gEe;,“y'G:o:«©Wp^ 
quitando al mnp* este jazerq, 
j:on-táot.Q,\íator le.vibrOy 
que todos: : 5 Üo£eseiemieroaur lui 
- á m,qgei3le^brk)qDr.ii:>';-a?5 
qtié¿:Cpj> aáii©r"a30fies.ecob4Tá'eíjq 
aun el sexo.Jíeind^EÉOSiq íim eb 
: s y danáíiiá, U«Q íde:jeiSiGBÍcxhhebí§ 
me ensanghsSoabeli íSrDisíí, o 
por donde cfsud®'’ sseubte^tsm st 
y he llpgadó áiastá.éste.jáííCteii 1& 
Y wir«gdGÍk>:squ^isssei;iuianSi!a aeí 


:ílb 

r* ; 07 


tan sobesvj^fe^.ly saq sltivó, 
que pyracpidtejeoq fetüiassG J 
•se ba- jurado.?,; y ffBaesiiaitdqp 
desesperado: aíalttb^s^'i n-:>' ^ 
y que de sii fuente -®bc© ? ' 

«aiíte tan. mahíMasto»: ■. u : 


iie ifegádd £ diñe alivio. 
j^imas. Dame los brazas , heraso» 
T , {^dorado hechizo^ 

;r |)ueí: sola tu de Aniazcaiáí* 
el renombre has merecido 
y ra-vaipr -af de Pa las, , * 
Pieion'i^ícy lp3 e.xcedidoj 
y mies el Cielo píer^ke 
-'^ae'átan btfén tiétnpV-Ms vej|¡ 
piles si un poco tardas , $ov 

'díme ¿n que Patria p^r^moj 
jestár , mi Libia , escondidos? 

yw^áex^ eii Patria, 
y te rendí el alvedrio. 


.a 


paitamos doado ^stares,,^-,^: 
que .viviendo: yo doniigd : ; 

BÍ temores me embarajan, 
ni-roe amedrentan. peitgtos,- 
mas. Pues caminemos. Señes, 
hasta'" k Citídad de.Egypto, 
que en elk espero hállaiém» 
en tantas pensS 'aUyio.-'i _ 
tíi. Dimas' , no ’er» Híc^» ' 1 , 
g- desq-fiípíir - este sitio» •' .'-q 
y á ]e'ra<8'‘én-bolv€f-,f^- ' 

&ér' tas ami'geí'^^ y 

ló p ti e|; 'fiy& í^íirOsO' stp " '■ 
©1^45^ f táó-grafecíás 
^ mis dísdichaJ.|«'<:^V,imaf^, 
que aurqrñfe escondí^ ptsw 
íílS^extfíyadd dd lesj'índj®*» • 
no me harf 
-fef'be'^tíe ‘“COnsegulf- 
ífcii.'Tap. gr«hdeyítoñ?jp«w,*^§i^s^^6 , 

• - y Yv%U-'%«’idtfcs -CMldS^ r'': 7^ '.1 
escucha , 

«í>íémééd| ^ 

, y aunque ; 

jCoiR-aebm a/iéf 
pues te 

tWmí- ííaSC ¿Bdád'-ífiá^ ' 

que han Jehótídfe^.tos -sf? 

pues de lí^' niofews ,. 

■compone sus efijfislosi p 


por dond^.tlilEibwr-tifan©, ^ i 

arrogante'^py atWSi4o»; ib - /' 
en cristalina twintañíií-. ? i • , 

ofreQc «^defaerdijck^i ’;'^ 

la qúc ÉeBvó valemso _ 

fuod-ó su piitner principio, 

fué mi Patria , y de mis padres, 

hasta hoy nó la he conocido: 

pero escucharme , y verás 

el mas- notable, prodigio,.' 

que de humaiK) nacimiepíO o 

en Acales hay escritos. 

Habiendo la- hermosa Irene, 
muger del Cónsul Faustino, 

Qde lo mas noble de Roma) . ; - 
parido un-: hermoso niñoj - X 
y habiendo ilanaada á un amar' 
para que al recien-nacido 
diese leche , y le criase, 
a tres dias no cumplidos 
murió el tierno Infante ; y ella - , 
viendo por aquel camino, 
que interesaba riquezas, g q 

con corazón afligi.do., 
á laí orillas del Tiber; _ * 

se fué , y reparó que un li* 
venia por la corriente: 
sacóle, y^vió que en luspirof. 
envuelto, venia yo^ . 
según después me lo dixo« 

, I:áámóía ¿espues Irene, s Ti 

llevóme el ama; consigo, 

.y. teniéndome en sus brazos 
con afecto , y con. cariño, 
sin conocer, el: crrgaáoj: 
me crió como á; su; hijQi 
Y apénas dos lasaos tuve-, 
cquando LacloT.os^il hilo ■ 
vital cortó de mis padres 
con su tirano -cuchi Uo. 

Quedé único heredero 
de sus bienes , y tan rico, 
que ninguna cota tuvo 
que envidiar Creso coornigo. 

Lucí en Roma comó Noble, 

y a; é.>as tuve cumplidos 

tres lustros, quaudo á su imperio 


-de est A Ctrte. ^ > 

me rindió traidor Cupido. 

Puse en Aurór»- ¿loscópas^ 
hija de'l mejor amigo 'V 
dcl Cesar , y^esta fué pcausa . 
de mi fin , y precipicio. 

Galantéela , y serviifci 
y aunque esiiivieroo vendidos 
á su Deidad muchos Nobles,.:' 
á todo» fui prefetido. . - ^ 

Fué tan pú’olícci’.íni -. a.mcr, ■ 
que llegando á-.los oidos.- 
de su padre , llevó- mal 
mis amorosos -desigruos, 

Y estando un día en. Palacio, 
delanteros Nobles,, di xo: 

Diffias‘ \mir^ gÓO me afreotPj.b 

que quicrasi desvanecido 

rendir mi.hiía.a ttt-.amoF,^ , 
y eso no has de conseguirlo. 

Dixe: qual es la razón; 
el ser desigual conmigo, 
respondióme. Y replique!?.' 

Pues no es - mi lioage altivo,, , ^ 

como, el vuestro j Ijmpi.o , y,- , ciara. 

Y en Roma , de lo» "^aptiguoq, . 
para conmigo sois nadas! 

El , muy loco , y atrevido, ^ 
mentís pronunció.,: y Alzino® 
la mano , en mi rostro quiso 
estamparla ; roas yo entóaces, 
colé, ico , y vengativa, 
de una cruel estocada 
dexó arrago tan indigno. 

Todo ci Pa'acio alterado 
5 e arícja contra mis bríos; 
mas de amigos ayud^sdo, 
y de e. tc aic; o asistido, 
rompiendo por las Espalda?, 
me libré de este peligro, 
y por huir tanto riesgo, 
seguido de quatro amigos 
salí de Roma , y halUmos 
un monte á, poco distrito, 
en el qual , del gran cansancio 
tomar aliento quisimos,^ 

■y aunque amenazaba riesgo 
a nuesuas vidas , rendimos 
A a 




'4 Morir en la 

á Morfco "su tributó;; . a 

nías fué ;stieñO'''ti»i Httpí<>¡ • ^ 

que solo viiJO: ítespiérto , ^ 

de c jffáO' q Úe ^ ncís ‘J do r tn im os. ° 
(O infamé ^ pensión htiríi^na, 
de las vidasJéprecipi.ck), s J 

quaoTOS li^es se durmieron^ 

y despertaro'a-'íéauTivos;!--) ^ ^ 

Fue el caso' , ;qüé =énf;este^ mónle 
andaban unoS-Vándidési 
'y bascando pasagéroí,- -i]- d eup 
llegaron á aqueste sitio»- ’ 
Reconocieron las arrnas.,'^‘- • ^ 
y viéndonos prevenidos, 
de la Ocasión* se valieron, 
y con crueldad^ impiós/ 
despojaron de'ía^Vida-'p • P 

á los tres y' él 'GÍéld-quiso,, “ 
que al dar al ultimo inuerte,. 
dixo enibuelto én un suspíroí; 
Dimas amigo , yo muero. ' - 
Despierto despáyorido, 'T'~ 

y de- misí amigos veo ^ 

con la- >»Hgré cf -suel© tintó;; i 
y oomó' lieona brava, " ' 

• que quitándola, sus hijosj 
al Cielo clama con quexás, • 
y el ayre pasma á bíamidb^j^ 
mirando que ái- Cielo pide ' ‘ 
veoganza el coral vertido, 
de este aíero acom panado, 
con todos olios embisto, 'V 
y matando los catorce, 
siete que quedaron vivos,. 

]lenos‘ de p»v«r- y miedo - 

escaparon fugitivos : 
mii veces desesperado { 

quise- mk'farfñe á "mi mismóf; 
mas luego considerando 
de mi -vidá' los - prodigios, 
quise seguir de mi ebcrella- 
ao me lievase el destino. ‘ 
Llígue á la grande Cesárea, 
spenas sus caiJes oíso, 
qisando pidienacle informe 
donde estabása urj Peregrino, 
me respondió, des^orté^' 


(e^CbrísU. ^ 

y le di?e í Ma! ’sttfrído, 
vuestro di fisgador ttrá;g©e- i,r: 
pide fnss cáffeá"«fi!ói :Í£.?h: 
Por él volvid- uñ'-'Gbfteíano : 
y de tal suertó me rrrhó' ’ 
con sus tazones j que ál punte 
sacando el a¿éfo limpio, * 
de una . ÉstCcada midió • 
el suelo ¿adaver' McfS'' ■ 
Sucedióme' éstty "4: la entrad* 
con que , sin Sér ^conocido ^ 
me valí de la ocasión ' 
para ponerme en catOin®. ; 

A la gran Jerusalén ' - 
llegué triste í -y afligido, 
y en ella y de’ tancas penas, 
halléi el alivio-’ perdido', 
y sin conocerme nadie, . p . 
en la Milicia me alisto,; 
y por victorias diversas, 
qué -valiente he consegido, 
de Tribuno me dam nombre, ' 
pago de .tañtorservíeios. • 
Vite ua ¿iaotan hermosa,* 
tan ayrova :í*íilas q®é digo? 
que ^ eres feq^fentaqtú ' - 
que vi , es gran.fde-saiit-o 
refe'Fttre; tu hefmpsscraf,. / i,'/ 

quardo sclb e^ej ^Heclri»)v':u ■ 
pues yoadOíáttí 

fué en mí tra'n.’'á uíi tiempedoip®*, 
que no ^ue dcc.' octsero^ ¡que hay ; 
de el' véf ,, al quereriqopnhápio. 
Tuvimps de :amojr 7tps3? -theses,; j 
y ea tecíprÓGO^-ncarJnos/;' ->- ; 

los amantési corífeoBeo'j ó rj ^ 

al hynleyéo «tendimos^ *6"? 
sin que tu padre-, '-y-X-U bensaco 
tuvieie el menor indicio 
de sospecha : quando ,, Cielos, 
se gozó_ a.'BÓr sm 
Una mañana 'qpe- fóbo, ■'•* 
embuelto <ét#-!55asc cl*r&4y guroS,-' 
pronostican doo nri nral * 
con nublados parasistrios, 
en ta casa quise entrar: 

No se para que repito 


Dt tth Tn^nto 

lo epie tü misnua has llorado; 
pero para lós principios 
de que no puedo bóIVcr 
4 Jerasalén ■'tu' nido, 
aunque lo has pasado todo, 
siendo el mas claro testigo, 
por mas repetir mi pena, 
quiere todo .referirlo. 

Entrar, quiáe por tU‘ puérta, 

( bireivo á decir ) y' á Pompilío^^' 
hermano de Aurorá', hallé, 
que de tu casa' asistido 
de tu padre , y tus hermanos 
salía , y, por conocido-, 

Dimas Cme dixó tú hermano^ 
ay en qué pué<tó^; serviros? 

Y al. oír mi nombre , todos, 
esgrimiendo vengativos 
los hiertes azeros para- 
'matarme , y algo itideciso. 

' tu padre , pensó valerme, 
pero rio pudo , aunque-quisOi^ 

En fin , de nueve que étaoj 
Ies di- la muerte 4 los cinco'^, 
solos tu padre , y hermanos 
se libraron del peligro, 
porque aunque yo con furo? 
me arrojaba para herirlos, 
mirando ep ellos tu rosetro,. -- 
me detenía él cariño. t 

Después el GSberriader, ■ 
rodeado de Ministros, ‘ 
llegó á prenderme -, y -yo tie-gOj,, 
á raofTr' me déterrhino; - -'- 
mas . filé al -coritrarió -él, 

arinqué dé todos valí-db^^'P f ' 

rait.'Zari'iíér él duró' ^ . 

qiíécTó- ; y yó %arfqví?^p€rs€guido,f, 
huyendo llegu'é'á .e^te monte-, ’ 
y - mirando 'ese atrevido ^ 

p.eñasco , que contra el fSÓl - ^ 

'■^qÓTe're -compéTÍr altiyé-J a ■ .-i 

viepdpme ausénte de' íi, ' • 

í^cíor^que éb Prrfi-rt-á háíla %4yio) 
a'alta- quise ''sus ' 

V en’ fias-iíódo conseguido 
íiegar. á -su altiva puata. 


de esta Certf» , . ^ 

tan ciego me precipito, 
que desesperado qnise _ 
basar desde allí al Abismo; 
pero el Cielo sqberano- 
(que no sabemos sus juicios) 
de la muerte me libró-, 
ostentando lo benigno. 

Pero yo , viendo que ya' 
me espera mayor martyr^ 
sin tu vista cony mi Espadí 
buscaba mi precipicio. 

Elegaste tú , y me libraste 
de la muerte (ya lo has visto) 
y por ser tuya , señora, 
en estar ocasiori,- la estimo. 

Esta es mi tragiéa historia,: - 
mis Unces mis‘ desatinos,. 
mis mudanzas , mis fóftunav 
mis hazañas , mis prodigios, ■ 
mis desdichas , rnis tormento?,, 
mis ansias , y tnis pehg os. 
Mira, Libia, si es po ibkv.. ■ 
que con tan graveé deiitr.r^ 
en Roma ofend-db itn Cesaí^j, 
muerto sU mayor amigo, 
y sus montes iiias - cercano? u 
maltratadós da. .ya n di dos,, 
y gn Cesatea" unUí^uidadanc», 
y en tu'-'Pairii^/^tb-'qué haí'vUto; 
podremos vivir 'segaros, 
si de eica tierra no huí :no-.^ : 'u 
y id', pues reyn^s; ‘SCítorá,, ; 
en mi- corizen ilt-i-vo,í m , 

d-esde luego 4 iyuéstraS:p}aoia-s; 
le m-ífízccK p'j0g&=^,;oys:dedroc>: b 
lió. Riielve ,, Dimáfslf '-á -riifs'.brdZíj- ,, 
y pues ei Giel ó^'propi-cLO - 
de entre tintáis ■'díg-vl-ufiíarai b;, r 
te ha sacado j. yí dl-feiiciidi®, " . 4 
sigamos dé í'nuéétrariísstíeiljri;: ei 
adoáde "ií)fiby6/. él -desíttrid. . y 
Díf». Pues-, - Libia Im^ ,e;gtrieEri'sb. 
S-líSéoriílasodelí bi-ilo.i i 

V en sus flojseér ,. -yi csisTales . -e-- 
vivireraoí ' e'cohdidrts: : ■ y 

sigíleme . Deidad hermosa. ' " o 
Lii. Ya , ga'an joven , re sigo. 


4 Morif ea la Cruz, ce 

Sdlcf! GiSUS , J Vandoígios. 

Cest. Teneos, rendir jas armas 
a mi valor. _ ' 

L hn. Yo no rindo 

ia espada ántes la. vida, 
i iíí. Válgame el cielo! qué roiri ? 

Líl. Rinde la Espada, y co mu-s-rs. 

Vm. En m| vida la he rendico; 
y pues roe juzgaba muerto ^ 
sin e te hermoso prodigio, 

.)uro á su seren® cielo, 
y sus luceros divinos, 
y á su vida (que es la mas 
íque quiero, adoro , y estimo ) 
que no he de rendir la Espada. 

Gest. Que esto escucho , y no respiro 
fuego, que abrase tu vida! 

Necio ,:loco ,. presumido, 
sabes, que so.y quien asombra 
estos poblados vecinos, 

:V de mirar mi corage 
pierden la vida ¡infinitos? ; ' 

Sabes que el Leoft:; valiente,- - 

oisgestad de aquésíos ,ri cos^ 
porque la vida le dexe -.-n 

ine rinde su sacrificio < ■■ 

Sabes que.tiembia la tierra, 
si con arrogabck piso, y 

y para mis plantas ^ forma - 
los tapetes mas floridos ? 

Pues si todo aquesto ignoras, 
tenlo desde, hoy por sabido:; 
y pues por loco arrogante 
el librarte, has presu mido 
de mherre-cr,uel ,j te, engañis, 
pues aunque .rvanq-, y altivo 
esa Región escalaras 
qual ícirocfugiúvq, , 
por imposible lo juzgo- 
te librarás .sin .castigo^,^ - rr. 
y tambiémíte doyvk^:.§raeijiS,.. 
dm havcite. aqttí resistí 4 oa-;¿q 
pues soy rayo.-; yebus€0t-siei»prf 
resistentes- edifíctOfj-'F' ;í ng y 
-y aqueste rato de vida,— ' 
que te 'doy , es bencEciq, 
jíienss q-ti.e ag:adtc,er 


ehrister. -m 

á ese pasmo pef f gnobr t,- 
y pues gallardo pareces,Í^V- 
oye , qiig,-jague^q te digo;. 

Si quieres gqardarr,ah. vida,": 
en prenda- dec ella te pido.- 
ese pasmo do hermosura, . 
que ai mirar^ s|a. . aüivb,. ' 
qual Salámandt^fAmorosa, 
entre tanto fuego -vivo; 
y no pienses , , que ej pedirte 
ai, es rendimiento mk),. ,l: 
antes amor , y no quiero 
enamorar vengativo. 

Cierra , villano , la boca, , 
Dim. Galla acento tan, indignp, 
y no pronuncies osado 
tan terribies desatinos, y 

que te he de hacer nías pedatoj, 
que atamos al Sol has^vhto. 
’Lelh. Muere al golpe de este «no, 
pues andas tan atrevido.- 
Gííf. Teneos, no le oftndhl', . 
que le estoy agradecidó;, _ - 
el que se ^muestre yaliem^eti!, 
Joven , mira el beneficigL i. 
que te hago en Harte vida.: , 
Dim. Esa piedad no. ia estimoí ' ^ 
mueran todos, . ' í.-í--, s'r- 

Gfít. Qye,., escucha,-., , ‘ - . .¿ííi».: 

y mira, que á miralvedun , 
están stsjetoa cien rhorobres..^ (¡ j 
Dim. Muy pocos son , sí yo ylbk : 
este azero , con fuEoy,' . : . i 

para hacer los despécíEcic^ , h | 
del ayfe;^ pues ya £ 0 -; 1 

mas que , oCr%s veces oye iháto».- ■ 
ii&.Dimas,^.uefan todos, 

Deáó. Soldadqy. de. estos -.ÓJyí5P.^ 
que macan al Ca^iun. ■ 

Gest. Suspende ia furia , amigq> 
tened;, no le deis la mucrie^j | 
Dim. Pues qué pretendes? 

atendiendo- á -tu valor,- _ p! 
que viye Dios.qqe le erobifl‘®» 
seas nuestro, .tapuao;: 
qué respondes, di? Dim. Quead®i 
vuestra, eferta , y á tus plautas 


Di un Ir.itTiiO 

dcsáe ov tcc tienes reB¿ido. 

Gtst Levanta á mis brszos , joven, 
qóe mas los quiero conmigo, 
que i todo el poder del mm-do; 
y vos , prodigio divino 
Se hermosura , del agravio 
que te hice, perdón te pido, 
lih. Yo os agradezco , Señor, 
con la vida ló benigno. _ 

Cííí. Y pues ázia esta montana 
los Soldados conduc dos 
vienen i favorecerme, 
de saña , y furor movidos, 
v^inos á emulen niflnucs lúj 
y esto de paso te digo, 
que estamos en este monte 
retirados por; delitos 
honrosos , aunque ^nos veas 
-en el trage foragidos. 

Dii». Vamos , que con vida , y a-tni 
desde aqui ofrezco serviros;, 
y tú’ ,"I>etdad soberana, 
quien' lúi fé sacrifico, 
tened paeieneia , pues est©' 
©casiona uo amor , fino. 
tm: Dimas , ya dexe mts padres 

por tu amor perfecto , y limpio, 
y asi , hasta perder la vida 
el seguirte determine. _ 

Biw. auando Kan de 

de mi vida los prodigios! ' yá»,- 

Ultfi , J usin^- íon un jatr9,i. 

tras íl, ■. 

Tiñon. Ya , moger , estás terrible, 

, ^y no te puedo sofhn . . 

‘"%asta quaedo tal re'nin -ui ~ - 

¡usan. Que me tenga? es imposibie, 
quando es tan mala fu rosna, , 
qúe' jos "huevos r e mam aste., 
y _^a'üí>,''fiocrós no perdonaste. 

Jti» /Pues 'qué trripotta eio , Susana. ^ 
.j^Wro 'IséufKa todo ef caso. 

■' C croK ^digb nde mi cuento, v 

€avallá;d- 'áv’nfi jamento ' 
me vine paso 'éntre pasos 
traía un hifnbré' tan seca, 
qur me comiera á oii abuelo, ■ 


5 ’f f. fa Cerre. - ., 7 . ■ 

pero entréme, y VJ en el .sucio 
¿el gallinero una nucirá. 

Cenónos huevos embestí, / 
y con corage emportuno, 

¿os á dos , y uno á uno ' 
en La panza líos metí. é¡- ij .' 3 

Uno zámpemele entero, , ‘sT° y 

por mas señas , que al tragar 
empezó el piollo a. .piar 
enmedio del trag^aderot 
fué decir , que le despathep 
y yo , viendo su razón, ^ 

dixe , ál dar' eV setbeton,. ^ 
amigo tarde piache. 

SñsAn.. Que eres un glotón repara,, 
y que óbras siempre sin tino:, 
por qué haces tal desatine;' 

Ki». Por tener lia voz m'as ciara,. 
SusM. No pcrd.eEeis el resabio 
del padre que os engendió.^ , 

Ri». Susama , con esto yo ' ^ 

ahora canto que rabio: ^ . 

©ye ,: yt verást mi habilenciá,, 
porque se, puede alabar. 

SusAn. Yo no té quiero- escachír, 
que me ^Ita la paciencia, 
y eres un gerrtií petmazo, 
y pienso que has de acabarr^, 
y -ahdatfdo el tiem^ » 
con tus- tontadas ,' v 

gi» Moger, que jyo soy Ko^niib, 
y colierguido á la h?¿,^ /,/.,/ 

y no he de consenúr , qué 
- me maltrates por 'Sa-n Púoj. 
y '. porque mal ft e hac ha'brado",:' 
V me' ter-gas por tan bobo',; 

^ ' J _ ^ys, WrS"» 


i 

a, i 


te tengo de cascar sob;o|^‘ 

V en haviend'útelé- áa'doj' .. 

^ ! J. * • A i rr 


y luego al punto', qa;,...-.-. ,, 

Pues dí^, que qisespe^ada 
os. quisiera ? Alabo a Pioq 
qVé , vér -mi m:uefté qug¿ta 
•'.-'ó que lindas niñerias! , 
malos años' para os, . 

Rig. Pees cor aqqcste 'garrote 


UMir en U -Cru^í 
te he de .moIeE , ©uy pi-cana, 
pues quieres andaí Susana, 
con Riñon al estricote- ^ 

Stis.in. Marido del alffiU 

no te hablaré mas paja ora. ^ ^ ^ 

E¿», Vén lo que el garrote- ■■‘aDr.; 
alguna virtud escoadrat 
venid acá ,,-mi moger, ^ 
me hivels-áe; reñir 
SBsan. No , rnnRiñon. iíi»»?* 

pos os veadrá á suceder^ = i 
mala bris'ona, taymada,/ 
que os mate sin tnas , m ,raa% . 
y no m¿ regañarás, _ ^ín; . 

cama .quien nos -dice>._Qsda^ ■ ■ 

Aguarda. Uiettem. 

-SusSi. A qué ? Rí». A cpRfesar.ps, 
pues sois una ^desaténfa^i 

y aM entraremos en fpeuta 

desde oy ; vamos- cfaros.: . t— . 
Dime , mager de los _diah‘dSj V ‘ 
por qué tanta retarla, 
metej^en regañar ^ y . 

al pelo todos .líos días? g:! , ; 

Si vengo, rpe haces liiil gestos, 
y- te pones muy forrada, _ 

^ue parece no. has queferado^ , 
ningún plato. ,, tñ escudilla. 

Si me. vó , baylas ■,* 

y aun naneas, la Letanía,; ^ 

y todo aquesto es ., ;:d>rrvqü3, 

por hacer tus picardías. 

Y supuesto que hasta hoy 
andais, tan raí5isalida,^ ; 

» y ■, 

M que. hás, de hacer toro. q. diai 
Lio primero és.-ievaníarce 
■ de la cama , y, no- raolürUj 
que •iaslrncger.gsl nó importa 


que sean tari repelidas. 
O 1 Da rere ' dUC te ríeSl 


_ . pgré.cé 'qdf -!? 

voto C San .Gdiosías, ^ ^ 

que t.c máta': pasa aquí. ' 

Sitian-i ^Tepté Riñon de.mi vidá^ 
cjíié hd rne rio'; xAy tal pena ‘"aP* 

« ! • « * ' I - l) * 


co:5io este bestia imagina.! 


C9r% ehristo^ 

atiende con lias rodillas 
puestas así como yq, 

y haz esto todos dos,; dias., 
Én levantarídote -liiego , . 

visitarás lias vecinas. 


las aaras muy 


an , que uo qaierj, 
uy buenos dhs,, ^ 
Luego, hilar muy poco -;á pócp 
porqde qukri a.p|-¡.s,§f huía, -r",’ 
la -dá "Xiqueca tarv,;ííer|¡j , -/• '•' 

que reveutará lai^rjoa^., 
pero Voto al dim&ño, . 
qué es,, aquesto , nioger mía?' 


Stisan. Ufando ,;qge{j9o?ar,da - 
que solo es ^ j-sg 
la que detrás qe-s-^.á’nda. ,k’ 
Sj». Moger , meger ,¡ nrira , ¡rnta 


que se. anda det‘á_,,-,dc^,p3’ú.*i 


esta es grand 5 _,jycy{dy¿V 
y o H e_ de- ip a tañí e¡^ 
fueras j^^Susapa, mi 
Pues CftóVv..* 

y queku-sie.mfts-l 0 kfí^fc^ 
sino es esto-i. no 'ha,y rerasaw^ 
aquí ha de acabaa- j 

Sít'sAn. VÍUafto 


i pat-a tcqeq Ja malina ;íí 

Ri». Pyga’n , oy-gaa , pues ’eg ^1^9= 
ó 1 valga el Idiabrp 'ilás tripas'"^”: 
queda parieron d.-tue, riñe/- 
s-iri‘'v£>guenzá t£Ía|vja? si 
ja he de ma^r. &tt.ní?ajpF.^vQ| >d 
fij», rPues, tñíéntras Í£náír.reció 5 
mas patadas' Ileyáta, ' ¡yi, 
y esto porque sfi,reírs¿a.',JiB^ 4 íff 4 j_ ’ 


Susan. Que me mata aqueste 

U • . U !‘y,diS;, 


£i¿>. Paq'..s. .a.sí la boca abierta. 


iiáy qu!ea.a£iieBc^,tni.xty-,j- 

f47r« k I 

7®f* * , Pastor ,;rqu,e gs 

Rfw Señór , aquesta* ihÁTdítay > 
Susana ,.,que ..xpalps, iiobos 
la Zímpen en, su barriga,. 

Ble . enfada , y es, mala, sjtMV; 


Hi M Iif^eiih 

^ti. Reportad , Pastor la ira^ 
recoged vuestra pasioo,^ 
y DO deis lugar que diga 
el vulgo , que vuestra esposa 
es (uaU , que la malicia 
tira í lo peor 1 y, así» 
reportaos , por mi vida» 
que vuestra muger es buena, 
ji». Pues señor , yo roe^ venía 
al ganado , y me finó, 
y por que yo lia /decia 
que callase , _ me dixi , 
que era un picaro Sopista. 

Suian. Miente , que no he dicho tal. 
si». Voto i ^n Malachías, 
que lia he de sacar la 11er gua, 
y roe lia he de comer frita. 

Mar, Ea , sosiegúense hermanos. 

y no haya entre los dos riña, ■ 

Si». Como ella quier^ callar, 
otorgo con tu pedida. 

Sutan. Y yo también , pues que bas^ 
que sus mercedes lo pidan. 

Sw. Y desde aquí, voto i Baco,_ 
(que es Dios, que en xueros carotoaj 
' de no dar mas á Susana; 
mas quiero decir la riña. 

Una golosa, es, señorea; 
puerca , i las mil maravilla'» 
respondona , mucha cosa; 
pues terca , cosa de risa; 
gruñidora i las quinientas, 
pues gruñe todos llcjs días. 

Ya que las he dicho todas 
las propiedades tan lindas 
de Susana , á Dios , que vo 
á guardar todas mis ritas. 

Susana , á la media noche 
'te espero allí con _ las migas, 
y ti no voto al pito, 
que te he de cascar paliza. T^ff» 
*7vr. Pastora , tened paciencia, 
y ahora te pido me digas 
para Belén el camino 
por donde vi , que afligida 
mi Esposa , que está preñada, 
con tantas penas catrina. 


de tst* Corte, ^ 

S«r 48 . Señor, por aquel repecho 
que allí enfrente M divisa, 
detrás de él ptí Belén. 

'^s. Está lexos? susan. Una miili 
pequeña , mas si queréis 
posada , tendréis la mía, 
donde no faltará cama, 
que comer , y buena cena. 

Mar. Dios , Pastora » « lo P gu- 
iar. Vamos , Esposa querida, 
que de veros ilevo el alaia 
de dolores combatida. 
lÍAr. Joseph , dulce Esposo m o, 
no de esa suerte te attjis 
pues ánimo tengo mucho 
■ para andar más. 

Josefb. Mi María, 
como sois tan delicada^ ^ 
no te admires ^ue me aüi}» 
pues dentro del pecho mío 
quisiera darte acpgida 
para aliviarte. Susm. S,enor€5, 

4 Dios ; que muger tan iindal 
suspensa de ver su .^ara, 
roe he quedado divertida. V4re 
l*se9b. Id wn Ú'tos » noble Pastora 
V os dé paciencia cumplida» 
YVque á Belen , dulce Esposa 
tenernos tan á la vista, 
y de tan larga jomada 
cesará ya la fatiga, 
para aliviar el camino, 
pintarte quiero , MARIA 
según en el corazón _ 
te retrató ^ alma mía. ^ , 

En tu tersa , y blanca Ireate 
agradable alba se mira, 
y dos primorósiS: rosas 
son tus hermosas m exilias. 

Orbes de copiosos rayos ^ 
son tus dos lucientes niñas, 
tan á matar enseñadas, ^ 
que matan á quantos nurao. 
Arbitrio fiel de alabastro 
candido , es tu nariz rica, 
quando de tanta beüísa 
la competencia se mira. ' 


.ÍP 


Mvrír en U.Cmz {fn-.Chftsto 


Fl'r 3e, per!e:to carmín 
es ta bermos? beca fias, 

Y al tope se tnira ejaí ella 
íá perla mas diamantina. 

Madeja de oro el cabsüp, ; 
(siendo’ en Reyes envidra 
Ten , en quien tesoro grande 
la Tierra , y los Cielos eifraOc, 

El mas perfecto candor 
d tu garganta divina 
admiro , por donde el agtia 
se traspasó- cri'ita liña. 

Afrenta de ior cristaies . • 

son esas manas divináis, 
y. en cinco azucenas solarS 
toda su gra-adeza fia- ^ 

El talle , l\ey na ^ 
si se pencira 'Fa' vista, 
c,oeda aprisionada:; el alma,, 
que al raífarle se- cáutíVa, 

En lo demás;?' Pero_ calloj 
pues es locura atrevida 
Querer pintan, dnkerEsposaj. 
del Cielo las par^if 13^ 

Wár- Solo, V- 

te respondí, . 

que nací para servirte . 

y- á ello el «f 
7»í. No , María , 

que en tu vientf& 
y no es raz®? qE« . 

ác Dios á' un gusaqo sirva, 

Y así , Señora , mandadme, _ 
pues aunque yo teego envidia- 
de merecer ékserviros, 

vo lo harél roda mi vida- 

Ya de dulce Esposaj 

la; muralla^'® 

Y H'a Tosepü , las señaiesjl^ 

Ó ’é ef Jo que dices , Señora^ 

que , toda 5 Esposo 

vuestras, r, j 

Fruto 

Jts. Os • 


M 


Not-, 


Jnrcpb. ' I 

pues mirándote me alivian; 

Jí-s, Cielos , con ta.i grande peni 
s! alma se m adriza ! 

Mas pues ya en Belem estamos, 
ázii esta parte, yívíi 
años pasados mi Pritno;^ 
espera , Esposa querida, 
te* buscaré, la posadi, . 
pues viene la lí oche- fría. r<¡ 
Mar. Id con Dios , Josepfi querido, 
que os traiga presto á tnr vista, 
Señor 'sobef and , y grande, 
que en mi vientre santo habitas, 
santo , pues siendo ta casa, 
para vjvir santificas, . 
humildemente , Señofy 
el cprazoíi se, dedica 
á serviros , y constante * 
os ofrezco eJ alma,, y vida: 
Pero Cielos, qsé he mirado b 
-^nn-Joeph con agonía? 
por alguna desazón' 
derrama iágrirnás vivast 
Dulce Esposo; qué teneis? 
por qué afligido, me miras? 

Srflí. 7*^' Noble Esposa , prenda aiM<lV 
compañera santa miá,,, 
sabe , que no- hallo posad*, 
y el alma traigo sfi gida? 
Dexad , amada Señora, 
que aquestas lágrimas núis 
se derraman al mirar 
ingratitud, tan impía. 

Arboles mirad mis quexas»- 
aves , oid mis fatigas^ 
valles , escuchad doldrc*» . 

fuentes , atended desdienas» 
asantes, reparad mi 
peñascos, ved-mis rnáncnj**’ 
brutos , ayudad miCsnsras, 
no de vosotros se dig*> 
qué Eegais aD.Criadox,_ 
que entre Nosotros habita» 

y no seáis tan ingratos 

/con-.ó los hombres , . 

que entre ellos basca ’ 


De un Ingenie 
y aqueste bren, desestiman. 

Y así , amparadle, pe&ascos, 
brutos , Valles , avecillas, 
árboles , montes altivos, 
fuentes claras cristalinas, 
y no arrojéis ingratos tanta dicha, 
dando posada á quien tes Cielos cria. 
jAaT. Señor , no os aflijáis tanto, 
que tu pena me lastima 
mas , que el rigor de U noche; 

V así , Señor , no me aüijas, 
que en qualquier parte estaremos. 
losefb. En esa cerda vecina 
al muro, dicen que hay 
un Portal : Esposa . 

vamos , y a pesar del frío, 
te dará el Cielo guarida. 

Estando Dios en mi vientre, 
no tiene riesgo mi vida. 

VAnse,y sale» RJ»»» > 7 Pastores. 
BeUrd, Notable noche , Do; uto 1 
Vorist. Por lo frió , temerosa. 
niñón. Ay amigos i voto á ños, 
qjqe si no viere lia bota, 
fias n.i¿as , y lo demás, 
me moriré cr ura hora. 

Doíwf.No ves, amigo Belardo, 
como lucen las Antorchis, 
y parece que en el ay re 
mil Primaveras se forman? 

Stlard. Ya lo veo, y á Belen 

parece enderezan todas _ 

las lEstrellas. Ri» Yo no miro, 
sino que tardan Bartola, 
y Susana • Ay D.o, mío . ^ f.iora. 


y Tsusana : rvx ^ - 

BerUrd. Riñon, dinos, por que ..oras? 

Kí», Por qué lloró ^ por . el frío, 
que me dá tan grao zozobra, 
que me afrige lias entrañas, 
pues me duele ya lia boca, 
lia asadura , y el mondongo 
de tiritar de esta forma. ^ _ 

Bííará.Ten paciencia , que allí Viene 
por la senda una persona. 

Kíw- Válgate el diablo Susana, 
que pienso que el pa‘o acorta. 

De»f. Sus. Yo huyo de un gran Judío. 


tt. 

de esta Corte. 

Sale s«í. Loado sea Dioi- Tíi- por * - 
niñón. Has llegado ya, ' 

Voto á ños , que no roe taita 
.. por quitarte la corcoba 
á patadas , medio dedo. 

Losáis. Callemos , y bagase ronaa. 

Sientume todos a lonter. 

Susaa. Ea , siéntense al redor, 
que traigo una linda o la, 
que puede, de sazonada, 
comer la gran Palancona» 

Las migas dicen comamos, 
el chicharroa chilla , y lonya» 
el ajo pica , que rabia, 
de pimentón tiene ^sobra, 
y sobre tote , Rinon. 
te traigo una linda Dota, 
de vino añejo , que 5 »lca. 
Biñ.Yqazaio tiene? s«J. Una arrob . 
Bífl. Susana de Itó Susanas, 
abrázame hprisa agora, 
que te quiero por aque-'O 
íomo niño á quien ie izo.a, 
como bebedor al agua, 
como deudor á qu e... cobra, 
como los perros al P^te, 
como el cordero a U loba, 
como las iiebtes al gals®» 
como perro á quien U ahorca, 
«orno el rico á quun le pide, 
como el capón i las mozas, 
y en fin , como tü me quieres 
quando te dó con lia soga, 
D*Tí/f..Ea, liémonos de eso. 
y siente ni Ía redonua, 

Y, vamos comiendo , amigos. 

• «i»^ Pues dexemonos de historias. 
.^BtUrd: Riñon , con esa cuchara 
.ptjsto no dexaris cosa. 

S.im Reparas en lia cuchar*, 
y te se hace cosa poca? 
cada uno t e ai ia cochar* 
conforme tiene lia boca; 

Has migas pican, que rabian, 

Y el gaznate se me ahoga. 
Eíírfrrf. Pues si no bavlas UQ poco» 
B z 


r 


J» 


no has de beber una gota. 
im. Y si mientras yo bayláre 
tedas las migas se embocan ? 
Voriít. Nadie coma mientras bayle. 
liff. Vá chacona? Tod, Vi chacona.B^/^. 
Shs. Miren que figura aquella 
para pintada en alfombra! 

HíS Oye f Susana maldita, 
m jer que la suya toda: 
bebo en nombre de Susara, 
que aunque rabie , no es hermosa. 
«}. Mucho mas , que no es g.í!án. . 
■eUid. Susana es muy linda m za. 
liñ. Con eso se ensancha ella 
como gallinaza loca. 

Oorist. Ea , Riñon , come á espacio: 
no sé donde te io embocas, 
que acabas con tu taréa. 

Ri». Esto de comer yo sopas, 
es como quien come puches, 
que los huesos no le estorvan: 


llorh tu U CrtiK CM Cbiiito. 


venga otro trago , Doristo. 


Mt í 


Ooris. Si la dices unas coplas 
á Susana , beberás, 
liff. Vá de copla i Todos. Vá de copla, 
Ria. Eres, Susana, como un javalín 
«n lo hermoso,en el garbo,y discreción, 
tienes los ojes como cañamón, 
lá boca como un medio celemin: 
las carnes todas como el puerco espío, 
tu ingenio como punta de colchen, 
U cabeza con inucha coroézbn, 
y los cabellos com® dé uñ focin. 
Tu talle como cuba de lagar, 
las paus grandes , y andas al revés, 
la cara como el agua de fregar, 
negra, y de puro -negra-ya no vés: 
Pues vés como te acabo, rdé pmUr? 
solo un rasgo de lo que 'éres^es. 
Poriss. Lindos versos i Bel. Extremados! 
Ría, Tengo yo vena famosa. 

SusAn. Pues valga el diablo su lengua, 
que los lobos se la coman, 
si no pone falta el ruin, 

ninguna. Rtñ Sola. 
ttíe Riñen , j mientras tanto cantan dentro. 
Gloria in cxcelsis Deo, &c. 


A nuestra salud; qué e$ este? 
parece que cantan? ol¿ 

Soria es lexosl fis un cuero 
el que la canción entona. ' 

Belari. Qué müdca tan suave! 
Sttsan. Los acentos enamoran, 

Rm. Alabad todos aqueso, 
que yo alabarí la bota; 
pero que míleáo es este^ 
que por esta parte asoma? 
música , iaxtrn Angel yj st ttrk 
los Ustores. 

Angel. Pastores de estas raontaSa^: 
Ciudadanos de estas rocas, 
sabed , que Dios ha nacido 
para desterrar congoxas, 
que entre prUones esclavo 
el género- humano llora. 

Una Doncella Divina 
le ha servido dé Custodii, 
y su virginal alvergue 
nueve meses le aprisiona, 
y esta noche Ule”^ claro 
Sol , desterrando las sorobiví» 
pues después de noche obscoil 
resplandece mas la Aororaí 
Reclinado eo un Pesebre, 
vertiendo naenudo aljo&f 
entre dos brutos esta- 
el , que á Dios Trino 
id , Pastores , á adorarle, 
ofreciendo l sus heroyeas . 
plantas , humildes alhaja^ 
pues su pobreza es notoriai 
Para que "veáis su amor, 
del frió elige zozobras, 

porque ‘=,°®*“^boorat. 

con pena „ y dolor stB » 

En la Ciudad de Belén 

está la lucida Antorcha: , 
seguid mis huellas , vw 
en un eseablo la^ ^ ‘”loived, 
Sttsan. Doras to, 
y celebrad tantas 
Riñ- Decid » amigos 


B< 


tí 






Í ie «» Ingtnh 
y paft lechaza gorda. 
liU Calla , necio , y tan gran dicha, 
como este Garzón pregona, 
cele^emos. Dnist. A Belén vamos, 
i y con ansias amorosas 
llevémosle que ofrecer 
de nuestras haciendas cortas. 

Yo voy i casa , Riñon. 
i traer alguna cosa, 
en que la recien parida 
al Niño alvcrgue , y recoja, 
jj». Traimc á mi para ofrecer 
muy bien llenas las alforgas. 
JORNADA SEGUNDA. 
Descúbrese el Secimiento. 

Jesefb. Hermoso Niñó‘ mio,^ 
qae en pobreza tan suma 
bazas del Alto Empíreo 
á redimir del hombre untas culpas, 
lloro , Señor , al veros 
un Pesebre por Cuna, 
y por Ayos brutos, 
que se pasman al vér tanta hermosura. 
iteriá. Hi]o^ del alma mia, 
suelta mi lengua rauda, 

Í )ara que cante y diga 
as grandezas en todo como tuyas, 
Por rettimir al mundo 
bazas desde la Altura, 
y para nueve meses 
eliges de mi Vientre la clausura. 
Cantad , hombres , las dichas, 
que mi voz os divulga, 
y celebrad alegres, 
después de penas untas, las ventuus: 
y yo no cesaré 
de celebran la augusta 
fineza , y grande amor, 
q obráis, Señor,por vuestras criaturas. 
Josepb- Y yo , Niño amoroso, 

Sol , que á todos alumbras, 
á tus plantas postrado 
las gracias doy del nombre que roe en- 
el corazón te rindo, (cumfaras; 
y yeluntad , que es tuya, 
y si hay algún defecto, 
benigno te suplico me le suplas. 


de eítá Certf. ,, 

Salen Ies Tas teres. ^ 

Denst. Este es el Portal , Belard * 
según las luces alu obran, * 
pues aunque vagis pene'tf jn 
y el ayre diáfano ocupan, 
á este Portal se encaminan, 

.y parece se juntan. 

*»». Doristo , Behrdo , ofs? 

Us 1 Qjé te há dado? RiS. Que h nuca 
me ne quebrado de volver 
é ver estás hermosuras; 
pero yo , qué es lo que miro’ 
No veis , y como se aúnan 
al Niño aquellas bestirzas 
para comerle ? Arre , muía 
de los diabros : voto á ños 
que Has quiten Ha asadura * - 
con esta honda é pedradas; 
esperen , verán qué zorra. 

Btleti, Tente , necio, y considera 
tanta mansedumbre junta 
pues para enseñar los hombres 
le adoran las bestias brutas. 

KM. La muía al buey le conoce. 

Dorist. Por que ? Ria, No veis que no usa 
aunque está tan cerca de ella, 
la mala las herraduras, 
y de dos pares de coces 
los dientes no le machuca? 

Derist. Calla , necio , y con simpleats 
no embaracemos can justa 
alegría. Susan. Yo he quedado 
de mirarlo absorta , y muda. 

BeUtd. Adorémosle. Rt». Pues como? 

telar. Mira , las rodillas juntas 
en tierra , y luego ofrecerle, 
si traéis alhajas , algunas. 

RiS Digo^ no decís an ina, 
y luego andar á reculas, 
du esta suerte ? voto á ños. Cáese. 
que por esta mala cuca 
he caldo. Susan. Miente el to.ito, 
que si él no lo pescada, 

'por qué de que vaya caldo 
tengo de tener la culpa? 

Belard. Mira , liega como yo, 
puestas en U tierra dura 


í4 Morir en U Crux. ten christo, 

las rodillas, y di así: Madre de Dioa, aae « , 


Niño Dios de lis Altüras l;- 
Niño Dios de las Alturas 
BtUrd. Que con luz tan celestial 
H'mon/Qae con una luz cande . 

Melard Ahuyentáis sombras iforura 
Huíon. -Atáis á todas lias bruja, i:- 
Belard. Necio, no decís palabra. 

Biñon. Necio , no decís palabra. 

Belard. Atiende , salvage, escu .ha. 
Biñon. Atiende , salvige , escuch 
BeUr-d Vive Dios , qué euá boxr.acho? 
Riñon. Dice al 'Niño,, ó á la muía ? 
BtUrd. Calla, Riñon, .quelias mezclado 
mas de doscientas locuras: 
déxaine á mí que le adore, 
y en el entretanto estudia. 
Soberano Dios , y Hombre, 
Magestad excelsa, y pura, 

.^ue en ese -peseTire tienes 
entre humildes pajas cuna, 
á tus plantas , Señor, llega 
ama de tus criaturas, 
que humildemente te ofrece, 
dé hacienda , que soló es tuya, 
éste hurnilde corderito, 
que pubslíca en lengua muda 
vuestra candida limpieza, 
y vuestra obediencia suma. 

Dorist, Niño Dios, que entre 
vienes, á lavar las cu'tpas 


ofrece, 

rigores 


agenas, bumilde ofrezco 


aquesta' cesta de fruta; 
recibidla. Niño bello, 
pues toda el alma se artgusua 
de no poder ofrecercs 
del Sol la madexa rubia. 

Pero dé tanta pobreza 
como ofrezco , Señor , supla 
«1 alma , que á vuestras plantas 
tu misericordia busca. ofrece^ 

Sitsan. Y yo , Aurora Celestial, 
hermoso Sol , clara Luna, 

Palma , Ciprés, Torre , Espejo, 


Pozo de divinas lluvias. 


, de la^ a!,a banzas tuyas” 

te -ofrezco , Reyna , y 
con voluntad absoluta 
estas h umildes mantillas’ 




KW9«. Oígan , ojgan la Susana 
votó á. nrkc: — _ > 


Huerto cerrado , y Jardín, 
Ciudad excelsa , y augusta. 


nos, que es muy 
esto tenias guardado? ® ^ 
y luego^dirán que es zurda. 
Yo,, Señor Niño bendito;- 
dexenme que á espacio escurrí- 
voto £ , que se me olvidó ’ 
lo que iba á decir: no apuntisi^ 
'Ansí , Señor, yo te círezco 
_ aquesta- zamarra lumpia, i 

que. mi Susana lavó 
con lindas jabonaduras. - 
Estos antojos xambíen; I 

y para si andas á. ascuras, 
esta linterna ,. qué es buena; ^ 
y un Sacristán , si le buscas, 
te dará cabos de velas 
de los muchos que ellos hurtan. 

Y finalmente te rfrezco, 

si las tengo , un par de n5ula% 
-Unos b ueyes con su arado, 
de gato, y perro una yunta. 

Y ia Señora parida, 

por qué está tan cegijupta? 
voto 4 ños , que, es muy hermo^, 
y garrida en compostura? 
si r; o es casada , ósté q'uiére, 
que mate aquesta .barbuda 
de Susana , y nos casetnosf- 
calla , y lo toma de burlas, 
Mut. Graciosa simpliciffadí ■ 

Sitsan. Qué tontada t cbmo tuya. 
Mar. Yo , amigos , os-agradezce 
lo que vuestra alma afticúía, 
recibieridóvuestro.c dones, 
yen recompensa tan justa, 
á este Niño Dios , roí Hijo, 
pediré que os dé ventura. 
Josefh. Y yo lamlbien agradezco 
vuestra Sinceridad pura, , 
y el Niño Dios, que lo 


I De tín rsjrs .• 

' C5 rere- er fr-etor fo'tuna. 

/ ■ cúbrese el SacimiemiOi 

Rií Digo, amigos, acabóse; 

y abora vaya de bulla, 

I cantando por esos montes. _ 
t^ilird. Vaya , Riñon , cOn cordura,, 
aunque mirando tal bien, 
i ei no estar loco es locura. 
iCintan tedas. Hermoso Niño Dios,., 
que de las Alturas 
vienes á padecer 
culpas , ‘que no son tuyas, 
dadnos f.voí en tantos 
dolores, penas , ansias , desventuras^ 
Unsej salen Dimas Gestas, UÍto,y Libia-, 
Dim. Valerosos amigos, 

de mi valor , y d.e mi amor testigos,, 

dadme todos los brazos, 

para <jue presos con aquestos lazos,, 

I y á pesar de la;suerte, 

nos pongamos todos á la muerte 
con valor , enlaz»ndo aqueste nudo,., 
y á seguro seamos el escudo. 

■Ifiií., Con brio tas ardiente,, 

nadie le mate. Capitán valiente,, 
pues que de Polo á Polo 
te aclaman valeroso , noble , y' solo. 
Sífí, A tus plantas postrados 
I tienes, Dknas valiente, cien Soldados- 
guardando tus preceptos, 
que lacau^a seas tú , y, ellos efectos. . 

Pues Gestas valeroso^ 

(que de mí mismo estoy tan envidioso, 
en tener tal' amigo) 
de tu gran valor "soy fier testigo,-: 
y á tu vez- obediente, 
estuvo , amigo md.i, aquesta gente;- 
gobierna , y manda en iodo-. 
Buscando con crueldad ó piedad modos 
para hallar alimento, 
que si é! nos falta , faltará el aliento, 

I lo que te suplico de camino, 
penetres de! Jordán !o 'cristalino, 
ínirsndo entre sus flores, 
p psra buscar quien son suS moradores, 
“f"- Verás mi diligenria, 
pues erea mi precepto li obediencia. 


‘ .tí eríTt Cetrí-f. i< 

Dim. Vosotros lo; oteros 
penetrad , y robad ios pasageros: 
y llevad está orden advertida, 
si se resisten , paguen con la vida. 
helio, A tus mandatos vamos obedieneci, 
Vanse Gestas , j lelio. 

Drm. Sois leales amigos , y valiente;., 
la , hermosa Libia querida, 
en quien pusieron los Cielos 
de hermosura , y gallardía, * 
y de amor tantos exiremos;. 

,ya que ( vuelvo- á repetir ) 
lo» leales compañeros 
penetran esa maicza. 
a nuestro diño atendiendo; 
y ya que habras cstrañado 
lo grande de mi süe ■ :io, 
pues no te he habbdo p.dibra-H 
hasta que de aquí se fut:ron:- 
dame, oten *mio , eso; brazos- 
amorosos, pues en eilos,_ 
del rigor, ni li fortuna* 
me atemorizan sucesos. 

Dimas galiardo , ya sabes, 
que á.- tu amor me rindió. ei ciego- 
rapaz, y que me- criado 
solo para ser tu dueño; - 
dispon en mi -voluntad, 
gobierna en* mi entendimiento,: 
solo la memoria .pido, 
que me dexes , atendiendó,- 
que en eliá veo-, y registro 
lo que te adbro, y . te q-uiero... 

Dim. Soló , adorada beld'kd, , 
respondo á' tus plantas puesto, 
que soy tu- esclavo , y- asf, 
co’no tal te reverenció. 
lih Grande es mi- amor ,,.Dfttias mió, 

■ dr fioo, y féal afecto.. : ' ' 

Dm. Mayor es , Libia , mi amof" 
pues pasa de exrremo , -á exóemo. 
iHí; Tan; bien !ó es el ip'O', Drfr.a--, * 

«i atiendes á este argúm'err'toV'l^ 

D'm No le propongas , espeta, 
porqíie yo te le concedo,' \ 

Sin argüir me lo concedes ? 
el rendirniento agradizco. 


i6 


M0TÍT en Im CfUm.cen Chrisie, 


, fTiai»» vr* im 

tifíiis, Bs tan grttiág^ Ubía termos», 
el fino amor que te tengo, 
que si supiera que habier» 
en todo el anobito entero 
del mando , otro corazón, 
que le tenga mas perfecto, 
le buscára , y luego al punto 
se le sacira del pecho, 
y en el medio le pusiera, 
arrancando este primero. 

En el ser mayor tu amor, 
contigo argüir no quiero, 
porque si vencieres tü, 
es soberano trofeo 
en mí . el ser de tí adorado, 
quando eres del alma dueño; 
y si sophistico yo 
venciere , estaré con zelos, 
tanto , que no me perdone 
lo zeloso de mi mesmo, 

Y pues conozco tu fé, 
tu firmeza , y tus afectos,, 
los lances tan peligrosos 
en que amor por mi te ha puesto, 
mira como podré yo 
el ponerme en argumentos 
contigo , ántes alma , y vida, 
y todo mi ser te ofrezco, 
y con todo eso no 
nada de lo que te debo. 
íH. Dimas gallardo , y valiente, 
lo que has ofrecido acepto, 
pues tu , noble corazón 
admito solo por premio; 
y así, otra vez í ims brazos 
vuelve , que afirmo , y prometo, 
que sin ellos b»bo muerte, 

V vida V gloria con ellos. 

Dil dLcJJ^. » 

hechizo adoí*^® » ^«nr.ña t 
reynando en mc'ntanas? 

Ui. fcen , tnas ^ 

oue como sí>®°* 

dos almas , *®Void''o ' 

cada instante /.crrHendo 

llega de 
pensando ,qtí* ^ 


ya se conjaran sobervio>' 
el corazón se estremece* 

^ en discurrir que te pierdo, 
lit. -Esos miedos , Libia herm,' 
sosiégalos, pues .es cierto,.' 
que todos ejuantos Vand dos 
tiene este Ólympo sobervio 
mirando mi gran valor, * 
á mis plantas se rlndieroa 
de tal forma , que cooozco 
la gran lealtad de sus pediot 
Y si no ^ deidad querípa, 
quien mostrará atrevimiento 
contra nuestro amor , que y# 
arrojado rayo fiero, ’ 

no le despedaze al punto 
al impulso de mi azcrol 
Quién bastará á perturbar 
tintas delicias de Venus?' (é 
D««f .Sfír Yo soy bastaRte.Lii.Qséao 
Dim. Gestase esos oteros 
con mis compañeros andi! 
pero á nuestro amor .voWitnio, 
ha de durar dos mil siglos. 
Dent. Ri». No es muy fácil. Di» 
líbi4. Ya pronostico parece (s<p 
de aquestas voces el eco, _ _ ; 
Dimas. No ternas^ , querida libn, i 
pues todos los Vandoleros, 

con dos Pastores , se acercan 

.^á nosotros. Siíí» 

Ri»»», Tenéos, 

y. mientras quien tal di**'*» „ 
que yo soy tal, y tan buen®;" 
Dina. Qué es esto , Gestas afflig» 
Gtst. Oye, y te diré el suceso* . 
Dimas , como me maodastei 

3 ÜC inquiriese por extenso 
el cristalino Jordán' 

' Pastores y .pasageros, 
y buscase en sus contofO®* 
el ordinario sustento: 
llegué cerca de su 
y hallé aquestos dos j • 

( que son marido , y 
y poniéndome por medio, 

_ preguntó ; Qjuicn bastai» 


V 


Cí un Ir.gento 

á quítarncs nuestros plcycos? 

Yo* soy bastante , ies dixe. 
Respondió : No es ficil eso; 
y así , á tus plantas los traigo 
cautivos , tristes , y presos, 
pim. Con que confusión lucho 4 f. 
al oir estos acentos! 

Pero quando á fantasías 
se ha reducido mi esfuerzo? 

Decid la causa , Pastores 
de vuestra pendencia. Rí». Empiezo, 
ÍKí4«. Yo comenzaré, señor, 
porque este es un majadero, 

Y no sabe hablar pasabra. 

Hm. Vive Dios, que si alzo el Icno, 
con perdón de los señores, 
la he de moler el pellejo. 

Díftiis. Hablad, Pastor , RÍK.Pues señor, 

^ como digo de mi cuento, 

^ lo segundo porque yo 

reñia , fue D'tmas, Lo primero 
dexas , y á lo último vas? 

^ aqueste es bellaco , ó necio. 

ni». Señor , mi Susana es 
^ la que miras. 'Diiu. Ya lo ve®- 
® proseguid pues. Riw. Ella ha dado 
en decir , que so zelero, 
y su merced no se admire, 
pues miro en qualquiera tiempo, 
que anda detrás de mi un hombre 
J* atisba ndo : yo roe emperró, 

' cojo un palo , ando tras cij 

' y si me vó al aposento, 

se vá tras mí ; y si roe paro, 

1 ' se para , y me tiene muerto, 
pues aunque lo veo siempre, 
si le busco , no le encuentro; 
y sino , oslé roe repare, 
pof ver si acaso, le miento: 
mire si anda tras de roi.^ _ 

Dim. Esa es tu sombra , estás ciego? 
■ R/«. Lio primero es esto , vó 
á lo segundo : eneflucto, 
es una puerca tremenda, 
no quitando las que^veo) 
golosa , es nunca acabar; 
y :i no , escuchen un cuerto. 


’e cj:j r- íf. 

que sureiró con Susani» 

Pira curar mi jomento 
tcaxe trementina , y cois, 
dexémelo en casa ^ y luego 
el Albeytar fui i llamar, 
busco el unto , no le encuentro; 
dixela : Moger , has visto ^ 
del borrico ios ungüentos? 

Ay desdichada de raí! 

(replicó medio gimiendo) 
pensando 3^0 que era mié!, 
rae lo he comido , y advierto 
que es verdad , pues en la- trip-s 
se me pegan , y perezco. 

Miren ustedes , señores, 
si habrá razón para esto, 
y para darla de palos, 
pues siempre está regroñendo? 

Dimas. Pastora,, hablad : por qué causa 
te maltrata ? Sabe el Cielo, 

que no le he dado ninguna, 
porque ande conmigo á p’cyto. 

Si viene , y me rio , rabia; 
si lloro , dice severo: 

No ha venido aquel galán 
pulido , hermoso, y discreto? 

Y si acaso le replico, 
luego se pone sobervio, 
y con su garrote á palos 
me muele todos los huesos. 

Si le despatho al instante, 
dice , que visita espero; 

si no le despacho , se ahorca, 
y dice que flema tengo. 

Y fioalmente , señores, 

ha dado en pedirme zelos, 
y son de a y re , pues yo 
ninguna traición le ke hecho, 
ni en casa ha visto hombre algur. 
sino es que villano, y terco, 
de su misma sombra él 
se amendrenta , y yo lo peno: 
esta es la causa , señores, 
ce todos nuestros encuentros. 

Gestas arrigo , a estos dos 
iraniatadloi a des leños» 
pue® con sus simplicidades 

C ^ 


;S 


guní pena me dieron. 

F.i«. Por qué nunda que rae aten. 
Señor, con rigor tan fiero? 

Dim. Porque andas cotí tu Esposa 
tan incapaz, y grosero. 
t asan. Y á mí , Señor ? Dim, Porque, 
acompañas á ese necio, 
y conociendo quien era, 
buscaste tu cautiverio., Mantítulos^^ 
B.:ñ. Ate con menos rigor, 

_que me quebranta los dedos;. 

Señor , por amor de Dios 
no nos dexe en este puesto. 

Sttsan. Por muger , Señora roia, 
que nos desate la ruego. 


Morir ~tn U Crun re» cbristo. 


Gest. Yo , amigo , voy á, mirar 


de esta espesura lo espeso. vrfíf» 
Dim. Hermosa deidad , en tanto 
que ios nobles compañeros, 
dando vuelta por el monte, 
asaltan los pasageros, 
quiero reposar , mi bien, , 
pues me ha asaltado Morfeo 
de tai suerte, que imagino, 
que esta mi vida en ci sueño., 
Líhia, En mis faldas dormirás 

á la sombra de estos fresnos. Entrase,^ 
Dimas. Qjiiero apartarme de Libia 
para discurrir el medio 
con que poder libértanos 
de tanta pena,, y toi mentó, 
pues siendo noble , y piadoso, 
hoy mé miro Vandolero; 

Cielos, quándo han de acabarse 
ds mi vida los sucesos? rase- 

Klñ. Ay Dios mió de mi alma, 
y como ahora me acuerdo, 
que todos estos trabajos 
me pronosticó mi abuelo! 


Si san. Pues en, qué forma , Riñon? 
i.¡ñon. Me 


Plegue á Dios , 


maldixo así, diciendo: 


como culebra 
arra.tres con tu pellejo, 
y anora atado pies, y manos 
arrastro por este suelo. 

Sus, Mayor es mi ma!. Ri«. Por qué? 

SusAn. Porque por él tne pusieron 


de esta suerte. Ri». Ay mi-Susanit 
que tienes razón advierto ' i 
pues por mí á tí te haa’atado ' 
que me perdones, te ruego . ’ 

Susanita. de mis ojos, | 

si.de esta libres nos vemos ' 

te querré mucho : ay Susa.na I b- 
Sus. CLié-tienes,dí? RiS.'Que me íiiupr|:' 

socórreme , mi Susana., 

S»í<í«. No me veré en esc espejo: 
en qué lo conoces ? siñ. Qag 
me duelen todos los huesos 
y la lengua^ se me enturbia* 
arrim_a^te acá. susan. No puedo: 
ay Riñon del alma mia ! 

Ri», Susana , no llores recio 
porque los diablos vendrá*n 
( que ya parece los veo ) ’ 
y agarrándonos junticos, 
nos llevarán ai infierno; 

.ya casi no puedo hablar. 

Sus. Pues yo tampoco no p uede; 

té mueres. Riñon querido? 

Ri»> 'íí^, y ¿me voy nuiierdc; 

y así, antes, que me muera, 

quisiera hacer tesfament ', 
disponiendo de mis bienes 
en el quinto; y en el tercio. 

SiiSj Pues ay acaso Escúbafio? 

Rm Hartos hay en los oteros. 

SrtSj Esos, Riñon, son ladrones. 

Rtñ. Y estotros qo son lo mesnio? 

Y por si acaso me eseíacki 
alguno, comenzar quieio. 

Item , mando á mi Susana, 
por el a-mor que la tengo, 
que ia entierren junto á mí, 
y que se pague el entierro 
de sus bienes. Sus a». Mira ,qus 
lo llevas muy mal compuesto, 
que así no has de comenzar, 

Ri». Por qué ? sus. Potqae lo pricns^® 

.5'^ 3 fu el nombre de Dios. 

Ef». Dices bien ; mal lo pergeño: 

En nombre de Dios revece, 
y añudo los testamentos, 
que después de aqueste hiciere* ^ 


I De Ufi Ingenia 

I Ahora y Riñon , \á bueno, 

jí». Mando á 5 . haparro, rri primo, 
que le den un buen carnero, 
sus. Ese carnero, Riñon, 
en mandaíle mal has hecho. 

Kíw. Por qué razón ? Sus. Por qae á mí 
me ha de tocar de derecho, 
jjiw. Pues también tú no te mueres 
como yo^. Sus. En verdad, no pienso 
en morirme 50 tan mo2a. 
jjñ. Pues Susana , yo lo siento 
harto , mas no puedo mas: 
qué he de hacer ? tomar el tiempo 
como viniere. Item , mando 
á la hija de Antón Crespo, 
un pellejo de vinagre. 

S«í4». Vinagre ? aquese pellejo 
es mió , que me lo dio, 
per cumplirme el dote entero, 
mi madre , y así no mandes 
sino es lo tuyo. Sí». Item , dexo 
declarado , que Susana 
es buena hasta los cabellos. - 
Item , mando i mi Benita, 
la rouger dtl Tabernero, 
para que beba por mí, 
un caiz de vino añejo. 

Item , mando á Don Teribio, 
que fué el roijor Pregonero, 
que en mi Ütiage ic halló, 
unos borceguiles nuevos. 

Item , de todos mis bienes 
me nombro por heredero. 

Sus*n. Si tu te mueres , Riñon 
para qué los quieres luego, ’ 
si no te aprovechan nada I 
Ri». Mi Susana , yo me entiendo; 
Nombro por mis Albiceas 
á mi sobrino Ajitoñueio, 

Ribato, y Antón, que son 
de muy grande entendimiento. 

Item , digo , que si acaso 
Eo muriere en este puesto, 
que lo mandado revoco, 
y mi derecho reservo 
y así., mando á mi Susana 
quatrccientos mi cencerros. 


de cax ~o-rte. 

que estaa en casa en la arquma. 
"ar. Hn verdad que no los qurero. 
Fi«. Ya, mi Susana, parece 
que se acelera el enfermo; 
ya se entorpece la lluengua; 
ya se me tiemblan líos dedos; 
Susana del alma mía, 
como un paxarito nuevo 
me he quedado ; mírame 
si acaso me he puesto feo. 

Sasan. Ay Riñon de mis entrañas! 
Ay , que triste viuda quedo! . 
(porque no es verdad te lloro) xf 
qué moío estás en el Cielo! 

Ay , malc grado Pastor, 
qué me faltó mi consuelo! 

'Riñ. Antes ciegues, que tal veas: 

todavía no estoy muerto. ^ 
Susan. Pues yo ya entendí que si, 
perqué estabas tan perverso, 
que espantabas , y el atnor 
me hacia hacer mil extremos. 

Riñ. Ay , Susana , que ya sé; 
lo que en perderte á tí pierdo! 
Señores , si allá en Btien 
me muriere yo , es muy cierto, 
que aunque es tan malo morirse, 
lo hiciera con mas contento. 

Lo primero , estando malo, 
dixera ; vengan los huevos 
gemidos , vengan sostancias, 
que tiene boca el enfermo. 

•Llaman al Doctor , y viene, 
tómame el pulso severo, 
y después de mis bobadas, 
repite : .Sangrénle luego, 
y saxénle unas ventosas. 

Vé aquí viene el Barbero 
contemplando en las folias, 
en lo qual se está suspenso, 
habla doce mil locuras, 
que me aturden el celebro, 
me cncaxan unas ventosas, 
que me queman los extremos, 
y luego al instante claman, 
y dicen tjE te hombre esmueftc^ 
ya se levanta el saniiloj 
Ci 


2 0 " ■ hierir en U 

ya. espanto con dos mil gestos; 
y finalmente , entre todos, 
como un paxarito quedo. 

Dios ie tenga ( ruego dicen ) 
ai buen Riñon en el Cielo: 
srí muy honíbre de, bien, 
aunque sea como un perro, 

O malogrado _ cuitadol _ - 

dice Susana gitniendo: t 

moiirse de aquesta suerte 
es malo , pero es consuelo- 
Pero aquí que no hay persona, 
que atienda á mueso reiricdío, 
vé aquí que viene un lobo, 
que me muerde de los‘ dedos, 
otro me tira rá las patas, 
y todos á nii pellejo. 

Uno me tira á los ojos, 
y me dexs tuerto , ó ciego, 
después á medio mascar 
me sepultan en sus cuerpo* Jr 
pero na Susana , ce mueres? 

iusan. Milagro es no haberme muerto 
de oír tantos disparates 
como has estado diciendo; D$sAtAse.> 
mas por Dios que me solté: 
ahora , Riñon , verémos 
como me pagaís aquí- 
los pesares que me has hecho. 

Jiíñen. Susanita de mis ojo?, 
suéltame luego ai memento, 
que no ce hablaré palabra, 
antes, andaré atendiendo 
á tus gustos, SítSíiiu Eso sí, 
h?z , picaron , mil pucheros;, 
pues antes que te desate 
has de hacer mil juramentos 
de ro darme mas. Ría. Pues vaya 
de jura : juro á los perros 
de mi abuelo , que los diablos 
carguen al punto con ellos, 
si mal te hiciere- Sus. Q^ é dlcss? 
Pees llamo á los Vandoleros, 
que te maten : ha señores. 

Riñon, Calla , no ios llames recio, 
que si vuelven , me oleran 
¿uy mal aquestos greguescos. 


Cruz. <^0H Cbsístst 

susan. Pues no juras? ha se5or«. 

que dices? no juras , perrof 
"Rtfi, J^ro a Dios y Susana lind^ 
de no darte en ninau^ -• * 


pues conczco las razones 
que has tenido para hacerlo- 
juro 3 Christo , voto á 
Sus^n. Tente, que basta , mi dutl 
ya , Rinon de mis entrañas, 
sin merecerlo estás suelto: Asíí- ■ 
adonde quieres que vamos? 
Riñon, A darle gracias al Cido ■ 
que nos libró de ladrones ’ 
y co me faltan dos dedos 
para . molerte á patadas, 

Susjin. Pues h-iñon' , y el juramentoi 
Ki«. Eso me tiene , Susana, j 
y me detengo por eso. ' 

SUSitn Ea , pues , dame esos brzo!. 
Riñ. Susana, á ie que no quiero, 

Saíe San Jasei^b íomo asustali, 
Joseph. Espera , Nuncio Divino, 
Paraninfo hermoso , aguarda, 
detente ,. y no tus crioaes 
me dexea en pena tinta, 
por qeé , Soberano Nuncio, | 
coa tanta priesa me mandas 
huya de Heredes á Egypto, 
temiendo sus amenazas? 

Dios de Israel , Sabio , y 
temes de un hombre las itrotó 
pues al que huye de cebuds 
cobra crédito, y ss infama. 

No eres , Señor, quien al BO®btí 
con ía mano Soberana, 
en el Campo Damasceno 
ie Íevarítasíe de nada ? 

No eres quien ai C^ierubin, 
con sus traydoras E-quadras, 
destruiste, porque quiso 
mar.irestar arr< gincia ? 

Pues por qué á tu amsdo Hijo 
en su niñez delicada 
mandj .5 , que á Egvpto cam^v 
desamparando su Patria?^ 

Mas soy necio , que si nace 
á padecer penas tancas 
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Di un Ingenia 
poT los pecados del hombre^ 
conviene en su ti^ní infincia, 
que yo , Señor , te obedezca-, 
tindieodoje vida , y alma, 
pespertar quiero á mis prendas: 
yii María , Esposa amadaj 
prenda del alma querida, 
despierta : pena tyrana apítrf. 
me aflige al considerar 
esta nueva que la aguarda ! 

Sa’e Marín, 

^¿r. Joseph mió , Dueño amado,- 
querido Espo o , que mandas? 
Mas qué miro! que es aquesto S 
por qué tu flor esta ajaua, _ 
y cus dos hermosas luces 
ías hallo á un tiempo eclipsadas! ' 
Per qué las perlas preciosas 
de tu te oro derramas? 

Ea , declárame el mal, 
dime tu pena , descansa,, 
pues al mirar tu dolor, 
todo el aliento me faka. 

'¡íseph- Dulce , y Soberana Esposa,, 
sabrás ( pena desusada ! ) 
que escando en paz sosegando, 
cí una voz soberana,, 
que me dixo : Joseph , oye, 
que esto D:os permite , y manda;; 
Levanta al punto del lecho, 
y al Niño , y su Madre Santa 
despierta , y con ellos huye 
á Egypto , porque araersaza 
un riesgo grande á su vida, 
pues el fiero Herodes manda 
degriiar á quantos niños 
Belén tiene , y su comarca. 

Y ya , Joseph , se comienza 
h crueldad mas estr3ña,_ 
que en los Anales de! tiempo' 
la antigua idéi retrata. 

Ya se miran desde aquí 
las angustias , penas , y ansias 
de las ""i- A gidas madres, 
que de' tos pechos apartan 
con rigor sus híjoi, bellos, 
y á !a coítadoia Espada 


¿s esta Caríe. 

los entregan , y de un gOips 

urr cuerpo ,, y dos almas;. 
iLaqUél llora por sus nqoh 
y no la consuela nada; 
huye á' EgyPto luego al punto, 

' que h;y peiigo en U tardanza. 
Esto en sueños me revelan, - 
mira si es bastante causa, 
para que con tai cuchiiio 
quede el alma traspasada. 

Mana, No , Joseph t-e desconsuele?, 
que puesto que Dios lo rnandi, 
sabe que esto nos conviene,, 
y así del dolor descansa, 
y con brevedad posible 
dispongamos la jornada, , 
juntando el corto caudal,, 
y nuestras pobres alhajas. 
joseph. Vamos ,. Soberana ILeyna;, 
del corazón prenda cara, 
pues-' con nortes tan seguro? 
no temo , no , la borrasda. 

Mar. Do. estos trabajos , Joseph^ 
denaósle al Niño las gracias. 

Vanre , J sale libia sola. 

Lib. No sosiega quien bien quiere;i 
nunca duerme quien bien ama; 
Ap enas de este tumulto 
de insultos , y pen.as tantas, 

( pues el Cielo á tales lances 
me arrojó desde mi casa) 
habrá dos horas ( que siglos 
se representan ai alma ) 
que mi Dimas no parece, 
y por estas verdes ramas,- 
tan espesas , que. á los rayos 
del Sol le impiden la entrada, 
le vi venir : quiero en ellas 
ver si acaso en paz descansa; 

Descúbrele durmiendo. 
pero aquí está , y algún sueño 
íe altera , y le sobresalta: 
en sueños habla. ^ 

Dimas. Ha traydor, Sonan^.J. 

rnS Í13.^ C|U.ÍC4,uO Í3. 

por qué á finezas de 


amigo 


tan ingratamente 


asas? 


Zí- 


Mor ir en Ix (^tuz, con cbnsio. 


Lib. D‘isperta!2¿ quiero; no, ^ 
mejor es vrr , qué le espantad % 

Dim. Espera, Juez, no tan presto En sue 
sentercies á;í mi causa; ms. 

por qué á muerte me condenas 
con tanta afrenta, é inf¿aiia? 
Romano soy , no Vandido, 
aunque he corrido montañas; 
muera como ncb!e , muera, 
pues nobleza no me falta, 

'li¿. Ay de n i! que aqueste sueño 
á rr.í tan bien amenaza 
peligro : des perra r éle i 
pero son sospechas vanas, 
é imaginaciones leves, 
y de los sueños fantasmas. 

Dimds. Crueles, fieros, aleves, SenanJo. 
tened piadosas entrañas, 
y no con tanta fiereza 
obréis acción inhumana. 
lióia. Terrible sueño le aflige, 
pues tanto le sobresalta, 

DiiTJds, No burles de ese,ho.'i'.bre,amigo, 
pues con paciencia tan rara 
sufre los duros tormentos 
con que todos le máltratan. 

Nuestra culpa es conocida, 
pues robamos vidas , y almas, 
y en este Señor el Cielo 
con sus- luces se trasia Ja; 
en el semblante lo muestra, 
y perdonad qumn ie agravia. 

Señor, pues de Dios sois Hijo, 
que mi alma no se engaña, 
tened piedad de mis penas 
quando habitéis vuestra Casa^ 

Líviit, Ya el color muda dei rostro, 
ya se le tiembla la barba, 
y según su sobresalto, 
el corazón se le arranca: 
ya prosigue , yo le escucho. 
tifB. Cielos, ya entre pena tanta Soñxnda. 
rindo la vida , y confio. 

Señor , en vuestra palabra: 
ya el corazón desfallece, 
ya teda la vida falta, 
ya ::-pero, Cielos, qt é veo! DespiertA. 


Libia mía , Libia amada, 
dame los brazos. Lib. En ellos 
de tanta pena descansa, 

Dim. Libia mia , un sueño vil 

me atemoriza , y espanta 
y entre penas , y tormentos 
terrible £a me señala. 

Lib. Contadle. Db» No sé si puedo 
porque un nudo i la garcr^nta 
se me ha puesto; pero esciicha, 
Libia. Con atención está el alma 
Dim. Apenas , hermosa Libia, 
de tantas penas crueles 
como este oficio, en sí fiene 
me aparté buscando alivio 
á este florido tapete: 

(aunque sin ti mal aiiyia 
quien tanto te adora y quiere) 
entré en consulta por vér ' 
quantas veces , quanras veces 
el Cielo mi vida puso 
en riesgos tan evidentes; 
y_ por sus altos secretos, 
piadoso librarme suele, 
considerando e^ta vida, 
qae para los dos es muerte, 
pues marte nos anaenaza^ 
quando Cupido apetece- 
grzar dilicias' de Venus 
entre amorosos placeres. 

De este disen so llevado, 
me abatió tan de repente 
Morfeo , que á su sosiego, 
me^ rendí nauy fácilmente. . 

Soñaba , pues , Libia miá, 

que entre eoesmados claveles • 
lehecho mullido cenipones 
para que en é! me recueste, 
y de tantas invasiones 
descanse, alivie, y aliente.^ 
-eñé j pues ^ qyg dormí 
tierna , y amorosamente: 
quien soñando , sueña sueño, 
y en sueños sueña su muerte? 

Y estando en él (ay de mi!) 
permite , quando me acuerde 
de! sueño , algunos suspiros 


entre las razones 
Gestas rrJ amigo , en amen litLo 
s mistad , y leaitad siempre, 
traidor en esta ocasión, 
i mis contrarios me vende, 
L'.ísaron á mí, y al punto 
entre tas brazos me prenden:: 

0j¡ra tú qué sentimiento 
tan terrible sería éste, 
viéndome yo Vandolero, 

Y en poder de tantos Jueces. 
Reparé , que al mismo instante: 
que acabaron de prenderme, 
también á Gestas mi amigo 

le ligaron con cordeles. 

A Jerusaien me llevan, 
y en una cárcel me meten 
tan obscura , y tan profunda,, 
que mi sepulcro parece. 

Después de diversos lances, 

U;uy alterada la Plebe, 
mi muerte piden á voces 
ver.gJtivos, y crueles. 

Y estando entre tantas penas,, 
(como son fas que padece 
quien llorando entre cadenas 
robada voluntad tiene; 

ep alternadas canci nss 
una n.ú ica me t frece 
el ayre , que á mis oidos 
encanta á un tiempo , y suspende, 
Morir en Cruz es tu vida, 
y tu dicha está en tu muerte, 
(dixo.la voz) y con gusto 
por un gran rato quedé.nie; 
mas como era. todo sueño, 
se fue ei gusto b:evemente, 
de til forma , que al instante 
para mi muerte previenen 
los Ministros , y Ve^-dugps 
instruri entos c<3n venientes. 

Con una Cruz en los hombros 
Ileysnme al Monte Oiivete, 
y á mi lado también Gestas 
déla misma' suerte viene. 

Y en fin (mas la lergu ; tiernbla! ) 
los verdugos ( lance fuerte I ) 


en ii Cruz ' terrib's pena ! ) 
me -ponen (la voz fallece!) 
clavado ( terrible angustia ! ) 
pies , y manos : aun no puede 
el. labio declarar mas,, 
que el corazón se estremece, ' 
la sangre toda se ye!a; 
pero no es mucho que tiemble, 
pues quien ai Cielo, y al Mundo 
con tanta crueldad ofende, 
qué mucho tema , pues solo 
es bien este fin espere? 

Pero volviendo á mi sueño, 
estando en la Cruz pendiente, 
veo , que enenedio de entrambos 
poner los Verdugos quieren 
un Hom,bre ( mentí af decirlo ) 
una Deidad del Celeste 
Imperio , pues no es podble, 
q.ue el Hdrnbre otra co^a fuese; 
porque era tan bello el Tóven, 
que todo ei Cielo parece,. — - 

que á retratarle ertudieso 
juntó divinos pii celes. 

Con mage-tuosa pre-sencia 
el Cielo le formó ai, gre,. 
pues parece que á las almas 
qual atractivo imán vence. 

Partido en curiosas trenzas 
su hermoso cabello tiene 
al estilo Nazareno, 
y aunque en púrpura se envuelve, 
cada cabello es un rayo-, 
que mata al ingrato, y hiere. 
Flechas dispara de amor 
de su dilatada frente,, 
y aunque compiten corales, 
solo campea- la nieve. 

Sus ojos casi eclipsados 

miran tan severamente, 

que á. un tiempo con mirar matan, 

y si no miran , dan muerte. 

í>e sus mexillas la rosa, 

V el jazmin se mira ausente, 
pue.s mirándole clavel 
ajado , se desvanece. 

Lirio cárdeno es el labio. 


De un '¡^Ingenie áe. tstj. corte. 
mezcle: 


mas 


Ij- Cruz, csn Chíisto, 


4 ^ferir en 

iras ccino ¡úrpiu’a vierte, 
huyó corriendo el rubí, 
viendo que lugar no tiene. 
Corcha de carmin perfecto 
es su boca mas parece, 
que las perlas que atesora, 
se transforman en claveles. 

Por su faz hermosa veo 
de púrpura rail corrientes, 
que quajada entre la barba, 
hacen su pena mas fuerte. 

Con una cruel ‘ Corona 
de cambrones inclementes, 
por dolor y por escarnio 
traspasin sus bellas sienes. 
Desnudánle los Soldados 
con un rigor tan vehementej 
que el Sol se quedó empañado 
de ver crueldad tan aleve. 

Y por su Divino Cuerpo 
manan de púrpura fuentes; 
una vil soga á su cuello 
bárbaramente se atreve, 
y la nieve , que en éí miro, 
se mudó en color celeste. 

En sus delicados hombros 
puso ^un madero la Plebe, 
adonde quieren que muera, 
porque se nombra imprudente. 
Hijo de Dios , y á ios hombres 
les promulga nuevas Leyes. 
Ciavánle , sí fin , en la Crüz, 
í cuya vista parece, 
que. los hombres, -Cielos , montes, 
con un temblor se estremecen. 
Reparé , que una M-ager, 

C auii á pesar de la gente) 
que porque al Jovea llegaba, 
ia atrepellan , y escarnecen. 

AI pie de la Cruz lloraba, 
pero era tan tiernamente, 

me admiró , que ios hombres 
á piedad no se moviesen. 

Boivi a! Joven ia cabeza, 
y ai mirarle , me suspende 
tal forma , que rompiendo 
£Í laDiQ, hablé de esta suerte; 


Señor , que en ese Madero- 
tan sin delito padeces, 
qaando en tu Reyno te veas 
de mí suplico te acuerdes. ’ 
Por Dios , y Señor te adoro 
pues , si no Tú , nadie pu^j 
padecer pena sin culpa, 
y perdonar quien te ofende. 
Hoy serás conmigo (dixo) 
en mi celestial Retrete. 

Se eclypió á este tiempo el Sal 
y titubearon los exss ’ 

del Universo , y temblando, 
los medios , y horrores creces, 
pero yo , aunque entre dalorej, 
me miraba tan alegre 
con la palabra ofrecida, 
que descansaba mi muerte. 

Esta es , Libia , la ilusión, 
que mis sentidos padecen, 
que el pecho ene sobresalta, 
y me aflige, y enternece, - 
Lib. Buelve , Dimas., á mis brazos, 
para que en ellos sosiegues, 
y cesando fantavíis, 
ni te turbes , ni te alteres. 

Lif,% Libia mia , t-u peligro 
es solo el que e! alma teme, 
pues á mi es dificultoso, 
que los peligros me encueatren, 
y aunque alguna desazón 
lae dió este sueño , fué breve, 
Ltb. Dimas el Cielo te guat-tíe 
para amparo á quien te quiere.^ 
Dinj. Qué un sueño vil pueda 
que diga una voz aleve, , 
en una Cruz Dene. Gest- Moriías, 
si el Cielo no te defiende. , 

Dim. Válgame el Ciclo ! qué es estOi 
hihiA, Ya , Dimas mío , parece» 
que en estos montes los ayrfií 
con equivccos me ofeodeo; 
tnss con unos caminantes 
Gestas á esta parte viene» 

Sale Gístas con Eipada desnuda , 
con ViolífuíA á s- Joseph , eíla Virgee,, 
ai limo 'jesHS. . 


Ve wn Inseni» 

, ¿i 

Gest. Vii ar.os , sí no es que un rayo 
í de aquesa Esfera celeste 

caiga , y n>e abrase , no es fácil, 
que yo de mataros dexe. 

Jíí. Señor Mar, >eñor:- Lbs i. Piedad, 
piro. Qué es esto? Gestas, detente: 
y Vos, Deidad Soberana, De rodilUs. 
postrado á tusj>lantas tienes 
nn Soldado, <]ue al adrar 
tan divinos rosicleres, 
el alora , y vida te ofrece. 
lik. Y yode la raisma suerte, Der-adillas. 
Madre , y Niño Soberano, 
permite, que humilde bese 
de tan blancas azucenas 
el mas bello Ramillete, 
jHír. Yo, amigos, oslo agradezco, 
líisejb. C reíos , qué prodigio es éste? 

Gesr. Dimas , qué es lo que hace.'? mira, 
advierte , que el juicio pierdes, 
y el sentido : vive el Cielo, 
que ei fuego que en mí se enciende 
mirardo estos Percgdno?, 
con su sangre apagarele; 

Hias Cielos , quién los impulsos 
de esta suerte me detiene? 
quién los alientos me priva? 
quién el valor_me entorpece? 

Uiia. Calla , villano cobarde. 

I>'mas. Calla , infame , calla , aleve, 
y no con viles palabras 
nuestro regocijo inquietes. 

Gest. Los maia.é , vive el Cielo, 

. pues a i me abraco. Dimas. Tente, 
que no es muy ficil , villano, 
que mi valor los defiende: 

Libia. LÜ. Q.ué mandas? 

Dunas. Que al punto 
acompañes esta gente, 
guiando á nuestra cabana, 

• para que en ella se alverguen: 
y vosotros , Peregrinos, 
recibid mi afecto ardiente, 

Pnes alara, y vida os ofrezco, 
y serviros en rrd alvergue, 
erar. Yo esa piedad agradezco; 
y pues del Cielo te viene, 
este Niño Seberaro 


de esta csrte. . 

te la pague , y te la prcaiic. 

'jos Y yo , piadoso señor, 
regalé al Cielo se muestre 
con V05 con tanta piedad, 
como á ¡os tres nos ofreces. ^ 

líi. Venid conmigo ; y vos, Dimas, 
perdonad que así me ausente; 
mas Vuestro valor es grande, 
aunque es el riesgo evidente, vattse. 
Dim. Ya , Gestas, solos estamos, 
y mi fina amistad quiere 
quexarse de tí : por qué 
tan rigoroso pretendes 
quitar la vida á estos pobres 
Peregrinos.i nocen tes? 

Lo tierno de aquel Infante, 
di. Gestas , no te enternece? 
de aquella Muger lo bello 
no te apiada y te detiene? 
y de aquellas nobles canas 
lo anciano no te suspende? 

Ge<f. Nada me dá compañón, 
ántes mas rigor me enciende, 
y ahora solo contra tí 
ingrato , mis quexas vuelves. 

Por qué , loco desatento, 
adoras desaquella suerte 
i tres viles Criaturas? 

Dexa, dexa que te afrente: 
pues -siendo yo quien te' puso 
en este puesto que tienes, 
roe p3grs con obras malar, 
y_con palabras rae ofendes. 

Pues vive el Cielo , que aquí, 
para que en alg'o se temple 
la furia , y enojo rolo, 
le he de apagar de esta suerte, 

DiíK. Eso es lo que yo esperaba, 
pues mi espíritu valiente, 
por defenderlos con rie-go, 
aqueste empeño apetece. Riñsa. 
Esgrime el cobarde acero, 
y verás como merece = 

roí valor la dignidad, ■ r 

que tú dices que me ofreces. 

Cese. Pelea, Dimas, que ya 
de -nuestra amistad es este 
el último ianre; Ciclos, 

D ra 


U0TÍr ts U Cfü!^ 
jí mi talof desfallece; 
tente , antigo , herido estoy. 

[.¡tnxs. Qué es, villano, detenerme? 

hasta matarte eso no. 

Cítf.Pues á tus plantas me i¡eBCS,Ri«¿í/. 

rendida vida, y Espada, 
rím. Pues ahora , Gestas, qué quieres? 
tíf.'í. Que amigos seamos como antes, 
solo lo que, el alma quiere. 

D;w. Pues dame , amigo , los brazos, 
para que en ellos alientes, 
queden mí no cabe rencor. 

Gist. En mí sí hasta ver tu muerte, áf. 
Difít. Vímes al punto á la cusba, 
para que, atento veneres 
loí mas bello; Peregrinos, 
que naciexon de mugeres. Vans. toi»s, 
JORNADA TERCERA. 

Sil. Mario CAfuan habUndo dtsdt Aitntro. 
ABATIO. Retírese la gente ^ 

entre aquesa maleza , y espesura, 
sosiegue lo valiente, 
para que esté la presa mas segura. 
Hasta que sea la ocasión llegada, 

!a vayna empuñe ia temida Espada: 
penetraré esc monte, 
rodeando su hermosa pesadumbre, 
é imitando á Factoote, 
registraré su altiva , fiera cumbre 
con mis Soldados fuertes, y atrevidos, 
hasta acabar coa todos los Vandidos, 
Con llantos, con quexa?, y alaridos, 

<k estos contornos la afligida gente 
lastiman los oidós 
de Pilatos Romano Presidente. 

Y con estos Soldados 
animosos , valientes , y esforzados, 
me manda que destruya 
su poder, arrogancia, y gallardía, 
sin que ninguno haya, 
y llegue para todos aquel día, 
que faltando esta gente foragida, 
tengan seguras, honra, hacienda, y vi- 
Mss entre estos jarales • (da. 

quiero pasar la siesta, 
que aquí con los cristales 
d aquesta hermosa fuente, B® es Sio- 
pu s reífigf ra su corriente ptira,(!eít3, 
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aunque conozco qae mi-amor «üfmn^ 
SAte Riñon qaexdniose , j ítas fi 
Eiñ. Ay Dios mió de mi almaf 
SusAíi. Dilente, Riñon esposo 
sosiégate, fij». No es posible 
que vengo molido todo. ’ 
Mario. Pastores, qué es eso ? Ri^. 
si será este lladroa como ^ 
el otro que no; ató? 

Matío. Decid , Pastor rudo , y tosco 
por qué lloras? si». Señor mió’ 
lloro porque tengo ojo;: ’ 

mire usted , mi Mari- Moña 
es esta, Susana , y yo 
nos casamos un Agosto, 

«n lia boda hubo gran fiesta, 
bayió^ todo ftii aboiorio, 
mi padre Toribio Sánchez, 
Tamborinero famoso, 
y mi madre fué la flor 
de obligadas de mondongos. 

Un hermano que tenia, ! 

que andaba á caza de zorros, 
muy enojada mi madre, 
le dixo que era un gran toat#, | 
Sus. Y tu loco , mentecato, 
piensas qué no e.'es muy poco? 
XÍArio. Villano, yo no pregunto 
por tus padres, ni aboloriof, 
lino que digas por qué 
venias tan querelloso? 
sin. Voy al caso , señor mió, 
y al instante ai cuento torno. 

Fui esta mañana á mi ca;a 
por el sostente forzoso, 
y dempucs de haberlo echaío 
Susana, que es como un oró, 
(mejor los diablos la lleven) 
viró:e con.migo al soto, 
liegamos ios dos a! hato, - 
y un mastinazo famoso 1 

hizo á Susana mil fiestas, ^ 

con mil saltos, y corcoboí, 
la miándola por lia cara, 
fnuy alegre , y cariñoso. 

Mi borrico io miraba, 
y de! mastín envidioso, 
alzando pa a; , y Cilios, ^ 
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se sub.'ó en aquestos hombros, 
y al brincar con reboznido', 
pie- lumpió todos líos mocos, 
y con las patas , la. boca 
me ha dexado sin estatvoy, 
lEuy dolorida , y muy mala, 
y vengo por estos trocos 
í buscar aquesta fuente, 
por curarme con su lodo. 

}I^rio. Decid , Pastores , acaso 
visteis en estos contornos 
algunos Vandidos? Rf». Quí? 
t»SÁn. Los ladrones dice , bobo. 
liS. Como el señor lio decía 
no lo entendí: en estos sotOl 
los hallamos otro dia, 
y cofiíó perros rabiosos 
nos ataron á los dos. 

SHSAS. Y fué caso milagroso, 
que entonces no nos comiera 
nuestros cuerpos algún lobo. 

Bent Gest. Aunque elinfierco lo impida, 
ha'é paso por vosotros. 

Ssend ruido de ísfedát dentro ^ J stle Gít- 
tas con Ijt Espada desnuda , J se es-' 
fantan ios Pastores, 
liar. Qué es esto , Soldados mió»? 
no ie matéis : animoso 
Soldado , viven los Ciclos::- _ 

Gest. A tuí plantas , Mario heroico. 
Arrodíllase. 

tienes mi vida, y Espada, 
que humildemcíne la postro, 
y si me ofreces perdón, 
te entregaré valeroso 
los Vantíidos de este Olymp®. 

Rf». Seño! es , qué es lo que oigo ? 

este es mal ladren sin duda. 
iusan. Dsciéndoio está su rostro. 

Ri». Señor, este es un ladrón, 
y el mas grandazo de todos; 

Susana , liegate acá. 

^ar. Qué hacéis, vUUnc»? 

Ri». Me escondo, 
par no ver ese ladrón, 
que no me ate en otro chopo. 
Mar. AfTiigo, el perdón leaeis, 
y así desde aquí k oicrgo-. 


f de esta forte. 

hibla á qué vienes , declara, 
y no me tengas -dudoso. 

Gest. En la Ciudad de Damasco, 
cuyos blasones heroicos 
á la fama dan envidia, 
por sus hijos valerosos, 
nací , señor , noble , y neo, 
con tan grande patrimonio, 
que ninguno en la riqueza 
me dexó nada envidioso, _ 
Siendo de veinte y dos años, 
la Parca , con rigoroso 
cuchillo, en mis nobles paare» 
executó su destrozo. 

Quedó una hermana coBtnigc, 
principio de mis ahogos, 
pues fué la principal caus* 
de mis sustos, y alborotos. 
Llegó á los años catorce, 
y con afecto amoroso, 
la miró un gallardo Jóven, 
y apenas puso los ojos 
en ella , quando rendida 
le halló á su amor cariño ». 
Gozóla en fin (ó mal haya 
quien el honor lumÍDOSO 
en una muger le fia, 
pues su valer es tan poco? ) 
Haliéla un día llorando, 
hecha una fuente su rostro* 
pregunteU por la causa 
de tan sentidos sollozos, 
y me contó por extenso 
toda mi afrenta , y desdore. 
B,usqué al punto al Caballero, 
sáquéle al campo brioso, 
dixele , que convenia 
para mi honor , ser esposo 
de mi hermana : replicó 
entónccs con desahogo, ; 
que como yo cae atrevía 
i pronunciar ciego , y loe© 
tal desatino ? Y sacando 
este acero valeroso, 
de una estocada quedó 
envuelto en corales roxos. 

No Lié tan secreto el easo^ 
eae EO !o supieron tedos 
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osrientes y los tnios. con esteinvenci ble acero, 

Orctididos , uno, y otros, que á vuestras plantas le postro, 

'iéndi se de las armas, de iodos me defendí; 


se hicieron tales destrozos, 
minas , y muertes , que toda 
la Ciudad se vió en un lloro. 
Retiramonos á un monte, . 
y una noche ( fiero asombro ! ) 
tne asaltaron de repente 
los contrarios , que forzosos 
fué el huir , y aun con huir, 
nos escapamos dos solos. 

Y viéndonos ya sin 'gente, 

y mi hermajna puesta en cobro, 
nos venimos ¿ estos montes, 
adonde aguardando el odio, 
los Estrangeros nos pagan 
las ofensas de los proprios. 

Y sobre una presa un dia 
nos enfadamos de modo,, 

que á no estar nuestros Soldados, 
que nos tuvieron , nosotros, 
mismos nos, dieramos muerte; 
y entre el enfado , y enejo, 
me dixo mi infiel amigo: 

Falso , ingrato , y alevoso, 
quien basfó pera acabar 
junto i Damasco con todos 
tus parientes , bascará 
para matarte á tí so'o. 

Inferí dé estas ra2ones, 
que feé el traydcr engañoso, 
que mi poder destruyó; 
y sabiendo yo que Poncio, 
Presidente de Judéa, 
con exercito eopioso 
te embia A que nos -castigues, 
viendo las mueites , y robo», 
que hacemos todos los dias, 
propuse yo así irigenioso 
mi vengat za , y así vengo 
á darte , invencible Cónsul, 

Ei-odo con que los Vandidos 
i-rneben tu valiente enojo. 

Y llegando á esa montaña 
«e fresnos , robles , y chopos, 
me asaltaren tus Soldados, 
y yo arriesgado , y furioso. 


y ahora , señor , me pongo 
en tus manos , y piedad 
de tantas culpas invoco. 

M-irio. Alza del. suelo , que yo 
benigno te las perdono; 
pero si formas traición 
con el miedo cauteloso, 
al impulso de este, acere 
te he de hacer menudos trozos. 

Gest. Todos los Dioses Divinos, 
que en ese Celeste Solio 
habitan , me dén castigo, 
si no cumplo lo que informo; 
presto , Dimas , llorarás, 4f. 
el ser tan magestuoso. 

Mario. Infórmeme este Soldado 4/. 
de todos estos contornos, 
y muéstreme las caber ñas 
donde tienen su repo o, 
que este , y ellos pagai áa* 

Grst. Estos, Pastores , s'cñor, 
oycoii !o que propongo, 
y si libres penen aron 
por ese sitio horroroso, 
paede ser que participen 
mis intentos cabilosos 
a los Vandidos :, así, 
porque no tenga mal logro ^ 
nuestra pretensión , arados 
en io duro de estos troncos' 
pueden quedar. Mar. Muy bien dice? 

E/«í)b. Señor , por el^Dios ptadoiO 
de Israé'i , y de Sion, 

(que también cria rnodorros) 
que no mos ate. Stisañ. Señor, 
yo le suplico lo propio, 
que nos irémos al punto, 
porque está el ganado solo. 

'Riñon. Si señor , y puede ser_ 
que nos lio coma algún liobu, 
dexenos que lo guardemos, 
poique ya tenemos poco. 

Mario. Pues Pastores , id con Di 3 >i 
y por ese territorio 
caminad , la orilla abaxo , 


De un Ingenie de esta Corte, 


ds Cíe rio caudaloso, 
jitñon, Plesue á D o; , o mal lladron^ 
que te^iísvea !o; demonios, 
y crucificado estés, 
yor el. susto pavoroso 
que nos diste. Susín. A Dio; plegue: 
r,ue te mordisquea lobos. 
liñla. Si de esta nos aun, 

£i testamento revoco, 

V era fuerza que de nuevo 
hiciéramos los dos otro.. vense,. 
%’.AÚo. Soldado , cómo te llamas? 

Gest. Yo, señor , Gestas me nombro, 
¿jario. Pues Gestas , al monte vamos, 
que yo te ofrezco un tesoro 
en precio de este servicio, 
que ya por cierto supongo. 

Gestas. Noble Capitán conmigo 
rcn , verás como te pongo ■ 
ea las maros 1a cabeza 
de aqueste tyrano asombro. f4Si. 
Md’ie. Avisar qni-ro á mi gente, 
qus á la desfi ada todos 
- se vengan ;. y por si acaso 
intenrase. cauceLoso 
a gun engaño , le pague,, 
pues su co,aZ -n ignoto. 

Si presas las dos cabezas 
llevo ai Pre idence Poncio, 
para mi descan.o y dicha 
me hajr, de servir de soborno. 

Fase- , j salen Dimas , y libia. 

Dim. BeU na hermosa , y amada, 
prenda de mi ccrazon, 
en quien Cupido el harpón 
dexó con flecha dorada:, 
á tus rayos , y á; tu Espada 
teme el mundo c&n desveicsi 
y so entre tantos anhelos, 
viei dome de ti adorado, 
truchas veces he fermado 
de mi !a embidia , y. lo; zelos. 
lib Alarte e-^ftizado , y valiente, 
ti Adonis en lo galán, 
a quien el lauro le dan 
las de la HeÜcona Fuente: 
en alabanzas detente, 
sjue me has de dexar corrida; 


y pues tu vid* es mi vida, 
y tan fino nuestro amor, 
fuera el corazón traydor 
en no ser de tí vencida. 

Dim. E.> tasta , Libia , mi fé, 
que aunque- explicarla quisiera, 
es mi ler.gin tan grosera, 
que juzgo que no podré. 

En ello bien andaré, 
pues tenga experi.meatado, 
que eres perfecto dechado 
de firmezra , y hermosura, 
y al silencio en su clausura 
lo dexasé encomendado. 

Ubi Mi fé , Di mas generoso, 
es tan ufana, y es tanta, 
que viendo que r o ad .iaata. 
á nadie en lo venta o. o, 
mi co.-azon embi-ioso 
queda al teoer tai amar:;?, 
á quien yo fi me , y cur-tante, 
riado co.azon , y vid.:, 
no ei alma , qu-e e-tá rend.da 
de nuestro amor al ia^ta.jte 
Dhrt. D^exemos , Lioia adoiaJa, 
ya\ la, amorosa porfij, 
pues mi pecho algo cansado, 
á solo el descanbo aspira, 
y tan tyrauo- Morfeo 
me sobresalta , y avisa, 
que á su imperta sin aliento 
todas las potencias guia. 

IHj. E.spo£o Dimas , amigo, 
en mis brazos te reclina, 
y en ellos dulce descanso 
tendrás , y ,quietud tranquia, 

DÍK3- MU veces , arriante dueño, 
mi npble memona avira 
las finezas , ios desvero;, 
que constante multiplica. 

Lib' Todos , Dimas , me jos pagas, 
pues tu voluntad rendida 
á mi amor tienes constante, 
que es lo que mi fé te estima; 
dime , y Gs'tss ? Din:. Está en esa 
A^dea al To:dáa vecina, 
fue por su-tento ayer tarde, 
y su ausencia me 
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j mas , qi;c Por do Pilato, 

C hcy me han dado la noiicia) 
que para llevarnos presos 
muchos Soldados envía; 
por lo qual íes tengo puestos 
todos en forma de espía, 
de tal suerte , que al instant® 
que haya emboscada metida-, 
í una seña se hailea juntos, 
hechos todos en dos hilas, 
porque no nos descuidemos, 
y nos prendan con malicia. 

i>inu$., de los Peregrinos 
me acuerdo todos los dias, 
aunque ha mucho que se fueron. 
®;ro. Por cierto gente Divina: 
la hermosura de aquel Niño, 
que fué la mas peregrina 
que he visto , me rindió el alma, 
pues unas flechas activas 
de sus Luceros tiraba, 
que á mi corazón herían. 

Pues la muger , noble esposo, 
tan gallarda , honesta , y liada,'?" 
tan compuesta , y aseada, 
ai verla mg suspendia. 

DíBj. Pues aquellas nobles canaj 
del Anciano , despedían 
rayos de nevada plata, 
que mi corazón heris: 
supiste, Libia, sus nombres? 
lib. Joseph el Viejo , Maiía 
su Esposa bella. í>im. Y el Niño? 

Itbt Jesús los dos le apellidan. 

Biffj. Qué dices , señora ? ay Cidssl 
no sé que el alma publica 
ai pronunciar este nombre, 
que ei -cabello se roe eriza. 
lib' Dimas , decansa , qué tienes? 

Biat- Qué he de tener ? suspendida 
la admiración se quedó, 
viendm tu leal caricia. 

Descansa , pues. 

pfííi. Ya descanso. _ S.etlnídS** 

íib. Morfeo , ven , ven apriesa, 

■va á tu sosiego , y descanso, 
una alma rinde sencilla: 
curmióse ? Sí: XTítlos , cuando 
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cesará tal bateiía 
de estragos , muertes , y horr... 
penas , llantos , y desdichas ? * ' 
Quando , soberano Cielo, ' i 
(que tedas las causas guias) | 
influirás las quietudes . | 

enastas amantes vidas? ¿f,.. 

C^Ht. Escucha, Dimas valiente *' 
lo que en un sueño te avhaa 
la Cruz es tu mayor logro ’ 
y en tu afrenta está tu dicha. 

Bifff. Detente, villano acento, ‘ ‘ 
aguarda , voz fementida, | 

-espera , labio perjuro, 
oye , calandria ofondida, 
verás, que al cruel impuho 
de esta sangrienta cuchilla 
tehsg* callar. Lib. Dimas mió 
estás en tu acuerdo ? mira' 
que te engañas, pues no he oído ' 
yo Bsda , y son fantasías I 

de tu idéa , ó es que el sueña ' 

te representa mentiras, ‘ 

BffH. -Es posible, Libia amada, 
que en este instante no oias 
una vez, que infame dixo: 

En tu afrenta está tu vida? 
lib. No , amado mío. Dim. Yosueno, 
y de nuevo me fatiga 
M crféo-: O quieran los- Cielos 
quitarme estas tropelías !'- ReJiB/ím 
Lib. Quánto e! corazón me afligí 
pues mil- veces repetida 
en sueños de Dimas , veo 
nuestro fin , y nuestra ruina. 

Ruego al Cielo sf bera&o 
nos envíe paz tranquí'a, 
y mos quite de delar.te 
estas gentes foragidas. UéiicL 

Cant. Dima» , tu afrenta es dichos*, ^ 
pues el Cielo detertrína, i 

por sus juicios sobeianes, _ ^ 

nruriendo en Cruz, darte vid** 
Dim. Oye , visión alevosa, 
aguarda , voz ecemígs. 

Verás qu-e cr: meniidas piezas 
en breves citás convertida. 

Per qué c:ue: , 7 tirana 
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Mato mal «e pronósticas ? 

I Asíuarda , v verás tu sangre 
por c-ras ft --res vertida; 

¿33taréce , aunque á los Ciclos 
pretcndis subirte, úb. Dimas, 
dttentc , aguarda , qué tienes? 
sueñas acaso , ó deiirias? 
qué voz es la que te espanta? 
qué acento te atemoriza? ^ 

Pues yo sin dormir no oí 
TPZ alguna. Dim. Libia roia, 
qué dices ? qué no escuchaste 
una voz , que me adivina 
una sentencia , y me dice 
morir en Cruz es tu vida? 
lii. No , amado Dimas , pues solo 
no hay mas voz que mis caricias, 
mis requiebros a-tiiorosos, 

V mis ansias de amor vivas. 

Todo es prodigios el monte; 
tercera vez te reclina, 

V descansa ya. Dim- O Morfeo I 
áela muerte imagen viva, 

esta- vez en tu silencio 
baile mi pena acogida. R ílináse, 
lib. Duerme, amado dueño miOj 
derecha esa vil fatiga, 
dexa e a vana ilusión, 
sacude esa pesadiUa, 
pues nadie te ofende, duerme,, 
descansa , alienta , y alivia: 

Válgame el Cielo ! qué es esto? 

•' el corazón me lastima 
. con saltos de algún presagio, 
roe dá evidente noticia. 
iHermese Dimas , j salen Harto , Gisias, 
Soldados , y le atan. 
if^ríí. Atidie , amigos , atadle 
faertemente. Lib. Ay de mí ! Dimas. 
Dint. Libia ada , Libia mia, 
qué es esto ? mi Espada , Cielos ! 
ha vil canalla enemiga, J 

á traición llegáis , cobardes? 
ha infame , qué tu codicia, 

'il amigo , esto dispone? 

La culpa no ha sido mia, 
tu va es. Dimas , y así Daga 
ofeasas con tu vida. 
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Líb. Cielos., antorchts , p!a.itaj, 
luceros , mirad vivas 
ansias, y no permitáis 
una pena tan activa. 

Dim. Por qué , villino cobarde, 
esta traición imaginas? * 

Gest. Porque me tascaste mil, 
siendo mi amistad tan fina. 

Mario. Atadle también , Soididoj, 
a Gestas. Gestas^ Fuerte dcsdichií’ 
Por que , Capitán valiente, 
de esta suerte me castiga';, 

3 uando yo el premio esperaba 
c mi noble gallardía? 

Mario, Ocasión forzosa es , Gesta*,, 
el llevarte de ia misma 
forma-, pues his asaltado 
estas montañas altivas, 
y solo á prenderte á tí 
de Jerusalén venii, 
y muriendo ambas cabezas,, 
cesará tanca desdicha. 

Vim. Libia querida dd alma, 
dulce esposa de mi vida, 
ya cercado de dolores, 
y con la muerte á la vista 
me veis, mostrad el valor, 
aunque en tan grandes desdicha* 
no siento, a.mada Deidad, 
no siento, prenda querida, 
mi muerte, que por mis culpas 
la tengo bien merecida. 

Solo siento , Lib'u amada, 
dexirtc presa , y cautiva 
en poder de mis contrarios,. 
para objeto de sus iras 
A morir voy , queda á Oío?, 
que te dé dicha cumplida, 

Lib. Capitán , señor. Solidados, 
volved contra mi la ira, 
y si ambiciosos yecís 
de ensangrentar las cuchilla*,, 
empezad por mi garganca, 
y ese Joven preso viva, 
muera yo , señor , y amigo.*, 

Pero á tus plantas rendida irroiillase, 
he de estar, hasta que al Cielo 
lleguen las quereiiaj mías. 
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y hasta que ponga ea tu pecho 
piedad, viendo mi mancilla. 

ÜJt/to. Levantad , que es astguro, 
íi no tuviera á la vista 
tantos Fiscales, pudiera 
ser perdonada su vida; 
pero Poncio está enojado, 
con quexas que !e lastiman, 
y si la vida le otorgo, 
he de perder yo la mia. 

Basta que lib;e quedeií, 
que á «hermosura tan divina, 
antes que á mi imperio, al suyo 
es bien que el alma se rinda. - 
A Jerusa'.én , amigo, 
con esta gente camina, 
y en ella del fuerte Poncio 
el premio aguardo, 

CitKi A Dios , Libia. 

ViCnse , j qatda ¡.¡{ría íola. 
libia A Dios , aderado esporO. 

Cómo ahora el Cielo nos vibra 
rayos, en que se deshaga 
toda esta turba enemiga ? 

Pero ay Cielos ! que~ es en vano 
ei ostentar vaientia, 
si no hay nadie, que .se duéla 
•de mi pena , y mi fatiga. ' . 
Brutos, que en pardos oteros 
trsais furias vengativas, 
y á impulsos de vuestra saña 
quitáis Á todos las Vidas: 

Aves, que volando vais 
por esa vaga PfovHicia, 
y con amorosos quiebros 
Je dais i un amor envidia: 
ÍVIurmurador arroyuelo, 
que cristales desperdicias, ' 
y con tiorbas de plata 
agasajais la ruina: 

Peñas duras, que bordadas 
•de mil libreas floridas, 
y á la hermosa Primavera 
la lisonjeáis la venida: 

Peces vestidos de plata, 
que en alcobas cristalinas, 
ya con saltos, y corcobos 
¡dais regocijo a las Mi.'^.fasa 
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Cordcrilios amorosos, 
que con vestiduras- ricas 
de las madres las ausencias 
con validos pronostican: 

Estrellas del Firmameato 
ya movibles , ó ya fixa?,* 
que la suerte bu.-na , ó 
con ir fluencias avisan; 
mirad mi afligido llanto, 
cscuchadETie d^oiorida, 
y ya que en todos ios hombres 
faite piedad corapasiva 
la halle en bruto- aves , peñas 
corderinos, fuentecuiaq ’ 

estrellas, y en. todo vea, . 
si no piedad , furia , é ira, 
para que rodeando el Orbe 
y visitando Provlndís, 
se pa n ios h om bre', que si muere D;m 
le acompaña también su esposa Lbh' 
^ Vase , j salen Riñon , j Susans, 
■Rin. Gracias^ a Dios , mi Susana 
que estamos sin d. sazones, 
pues desde que á los lladrones 
prendieron, sin que su maña, 
les valiese , en paz estamos, 
pues ya no nos quitan nada, -- 
y creciendo la n anada, * ' 

.gran caudal amontonacnos. 

Stisan. Sabes en qué he reparado, 
esposo fE;o Riñon'? 
que te está bien el -ropon. 

El de Pa^qual? estreaaado; 
nos hemos de rtgaíar 
muy mucho en Jcrusalén, 
donde habrá fruta en sartén, 
t|ue alegrará ei paladar. . 

Se pensaba el lladronci to, 
con toda su fuerza , y güila, 
no había quién te las mulla? 
pero cayó en el garlito. 

Hoy dicen , ( sí mal no he oido ) 
q-ae crucifican á tres, 
ios dos Ladrones, sitsan. Q.uién ts 
el otro ? g.iñ Me han atordido: 

E.S un Ho.nbre , mí querida, 
que ha hecho mucho bien á todos, 
de linios trato , y medes, 


De m Ingenia 
que gasta una santa vida. 

El resocita á los muertos, 
á enfermos dá la salud, 
á desalmados virtud, 

¿i ojos á ciegos , y tuertos. 

¡US. Pues por qué le crucifica 
el Pueblo á ese Hombre , Riñon? 
Si». Se enfadan los de Sion, 
porque la ver'dad predica. 
sus. Por crucificar , su anhelo 
es grande , y no cesarán. 

Siri. 'ilí , mas crucificarán, 
si se descuida, á su abuelo. 

Susan. No yés en ese ribete 
tanta gente , Riñon , junta? 
ííb- En esa cercana punta? 

pues es e! Monte Olívete. 

Sus.ii. Pero qué he mirado , Cielos, 
cue todo el ''ol se obscurecei 
Sí». Ay Susana ! que parece 
que quieren llover muñuelcs. 

Su¿an. hin duda el mundo se acaba, 
según ti .'iol se ha ecivpsado. 

S:ñ. Todo lio veo tUrb'do, 
y anda la gente a-lí b'a-va. 

Andan los dos cómo á ohsXnrasyj ientra 
ákm lo siguiente^ 

Mar. Vamos á Jerusa;én, 
pues la luz dei Sol difunta, 
con un eclypse horroroso, 
tormento , y perras anuncia. 

Centiir. Los peñascos se levántate, 
y se abren las sepulturas, 
raáffx. Terrible mal ! Oiré G ave pena! 
rod. Lance fuertelOrra. Grande angustia! 
l.entar. El Sol turbado , y furioso 
batalla ¡ y lidiando lucha 
con las Estrellas. Otro. Sangrienta 
se muestra también la Luna. 

Centur. El que padece , Soldados, 
es Hijo de Dios sin duda. 

Dmas. Señor, pues mi pena- es tanta, 
(aunque doblada la tuya, 
porque sin culpa padeces) 
n^i dolor atento escucha: 

Q.uaudo en tu Reyoo te veas, 
olvides , Señor , tu hechura. 


de esta Ctríe, , , 

Voz. Hoy , hombre , serás connii<»o ^ ^ 
en el Paraíso. Riñ. Es bulla, ° 
es encanto , es confusión * 
esta que hacia aquí se escucha? 
Susana , hácia donde está.? 

Sus. A esta mano , vén. Ri». A escuras? 

pues di , qué mano es aquesa? 

Susan. Esta , K.iñon , es la zurda;' 
mas ya parece que el Sol 
segunda vez nos alumbra. 

Eí». V'am.os á vér qué es aquesto 
Al irse sale Libia llorando. 

Libia, Ay de m.í desventurada! 

Señora, de qué se aíiicre? 

Lib. Si quieres saberlo , escucha» 

En estos altivos montes, 
cuyas levantadas puncas 
atrevidamente al So!, 
si no le eciypsan, le ocultan. 

Dimas mi esposo , en quien hallo 
piedad, y nobleza junta, 
caudillo de Vandoleros 
ha pocos años que ocupa, 
no por codicia de robos, 
sí por lances de fortuna, 
que al mas valiente !e humilla, 
y il mas cobmde ie encumbra. 

Huyó de liorna , su Patria, 
y en ggeaas tierras basca 
quietud , aliento , y descanso 
de penas , y desventuras. 

Y huyendo de sus contrarios, 
por su lóbrega espesura, 
horror de mortales hombres, 
y asombro de fieras brutas, 
asaltóle esa caterva, 
y coa cólera sañuda 
quitarle quieren la vida; 
mas él con ira , y con furia 
embiste con todos ellos, 
y viendo todos su mucha 
valentía, esfuerzo, y brio, 
por su Capitán le juran. 

Prosiguen ellos sus robos, 
sin necesitar su ayuda, 
pues antes de ellos se aparta 
cen cautela, y coa industria. 

E Cre- 
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Cfeccn iasulíos , y muertas, 
todas se las acumulan, 
con que altecída la Plebe, 
envía quien los destruya. 

Y estando un día en mis brazos^ 
Gestas su anrií^o ( ahora injurias i ) 
á sus contrarios le vende, 
que traidores con astucia, 
de entre mis brazos le prender, 
y con fuertes ligaduras, 
preso , é aherrojado le meten 
en la cárcel mas obscura 
de jerusalén, de adonde, 
por una sentencia injusta, 
á él, y á su amigo los ponen 
en des Cruces ( fuerte angustia! } 
clavados ( terrible ansia 1 ) 
pies , y manos , ( pena dura ! ) 
y enmedio de ellos '¿a Hombre, 
cuya Celestial Figura, 
llagada , herida, y sangrienta, 
quai si fuera Sol, alumbra. 

Sus dos Soles eclypsados, 
ajada su compostura, 
pálido el Rostro con sombras, 
y deshecha su hermosura. 

Estando los tres pendientes, 
armaron tan fuerte lucha 
los Elementos , que todos 
urós con otros se ofuscan. 

Del Sol se mira eclypsadt 
la hermosa madexa rubia, 

y en mortales paratismos ^ 

se ve batallar la Luna. 

Esos sobervios Olympos, 
que estabilidad ocupan, 
qua! levísimas aristas, 
la Región del ayre turban. 

Todo padece tormento, 
y de la gente la turba, 
en confusión divididos, 
por Hijo de Dios divulgan ^ 
al Crucificado enmedio, 
y así todos articulan, 
que la muerte , que le dan, 
es por envidia perjura. 

Alas como , lengua , te apartas 


rísz. con chriito. 

en referir desventuras 
ao-enas, quando padeces 
tanto en referir las tuyas? 

_ Mirad el, teatro infausto, 
retablo cíe desventuras, 

■Qescuhréníe los ladrones crucificados 
un Santo chtisio erwsedio, oun qua 
áro de la misma pintura. 
adonde mi vida acaba, 
pues ya la pena me turba, 
y al mirar dolor tan grande, 
me dexa el alma confusa. 
Dimas, Dimas ya inclinó 
la cabeza (penas duras! ) 

Oid mis tristes lamentos, 
y dadme todos ayuda, 
pata que pueda llorar 
el quedar tan triste, y viudj. 
Ya mi So! ajado miro, 
y sus virales columnas, 
en que cifró el Cielo toda 
la mejor arquitectura. 

Los dos mas hermosos labios, 

■ que al coral á un tiempo hurtan 
lo encarnado , lyrios yacen, 
que lo cruel los dibuja. 

Los dientes ya traspillados, 
su lengua ligada , y muda: 
Cielos , ya mi bien faltó, 

V ya no tendré ventara. 

Y así, montes , prados, valles, 
brutos , fuenteeilias puras, 
arroyos , árboles , plantas, ^ 
aves, y montañas duras, 
mirad todos mis desdichas, 
y notad mi desventura; 
que atentamente vereis, 
en un breve tiempo , juntas 
del amor mas verdadero 
Ja posesión ya difunta, 
de la luz mas cristalina 
la obscuridad mas nocturna 

Sus. Señera , tenga paciencia, 
pues lo quiere ia fortuna, 
que cierto estoy admirada 
de su pena, y desventura. 


5 ? 


Be un Ingenio 


y sfí no se sflija tamo, 
porque ya no tiene hechura, 
j,:». Pues yo me alegro mil veces, 
y le alabo lia cordura 
al señor Poocio Pilato, 
que con los Liadrones usa 
de su Justicia , pues sabe 
muy bien darles caperuza; 
porque mire usted , señora, 

. ese hombre, por quien se engustia, 
era un grande lladronazo, 
y á mi , y Sosana una 
vez mandó nos atasen 
al pie de una encina dura, 
y estuvo entónces Riñon 
para ir á la sepultura, 
y así bien está lo hecho: 
ya ia gente está segura. 

Sus. Señora , sosiegúese, 
que m.e admira su ternura. 
lih. Dexadme en mi mal , amigos, 
pues mi lengua se me anuda. 


de tstA corte, 

~ el pecho se sobresalta, 

y el corazón se me enluta. T4.y, 
Rí». Habrá mayor disparate, 
que se la encaxe en la nuca, 
quantas se holgaran de ver ^ 

(y aun de aquestas que me escucnin) 
crucificar los maridos! 

Sus. Sino es yo , Riñon , ninguna; 

Riñ. Puto que tal lio querias, 
ántes un llobo te engulla. 

Sus. Vamos á Jerusalén 
á ver la fiesta , y la bulla. 

Rí«. Ansina, para acabar 
los liadrones, la segunda 
Parte quería el Poeta; 
pero era quedar confusa 
h Comedia , si dexára 
á los liadrones en duda. 

Y humillado á vuestras plantas, 
de las faltas, que son muchas, 
pide perdón , vuesarcedes 
es razón que se las suplan» 


F I N. 


Ilallaráse esta Comedia , y otras diferentes en 
ea la Imprenta de la Santa Cruz. 



